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CAPÍTULO PRTMERO.
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^Qué busca cl Brasil eii los estados dei Rio de la Plata? 
Busca lo que le falta desde el dia que los portugueses 
lomaron posesion de la parte dei Nuevo Muudo, que les 
dejaron los primeros conquistadores espaíioles. Relegados 
en la zona tórrida, ocupan un território, mui hermoso sin 
duda, pero que, en la proximidad de la mar, no puede 
ser casi ocupado sino por Ias razas africanas, y  cuyas pla- 
nicies interiores son inaccesibles por la falta de rios na- 
vegables, esas \ias de comunicacion que hacen irradiar 
la vida y la civilizacion hácia los puntos mas lejanos de 
un pais.

Este hecho jeográüco es la causa de Ias guerras ince- 
santes que, desde la época dei descubrimiento, lian divi-
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(lido á los dcscendientcs de los cspaííolcs y á los de los 
portugueses Los sucesos actuales no son sino la continua- 
cion del debate tres veces secular que, bajo diversos nom- 
bres y pretestos, ha existido siempre entre los dos grupos 

de poblacion.
Que no se figure que, para el Brasil, esta cuestion tenga 

relacion coii la forma de Gobierno ó coii la diferencia de 
razas y nacionalidades. No es esto una cuestion política; 
es menos aun, un asunto mezquino de personas ó alguna 
disension proviniendo de avances recíprocos y de indcm- 
nizaciones á arreglar. No, la causa de la lucha, causa mu- 
cbo mas seria, es el intercs apremianle de la seguridad, 
de las subsistências, del poblamiento del Brasil; para el 
Império, es esto una cuestion de vida ó de inueite.

Aun cuando los habitantes dei Paraguay y de la Banda 
Oriental fuesen de orijen português y los súbditos de un 
rey, el Brasil no los consideraria menos como enemigos, 
por la única razon que son independientes y duefios de su 
território. Es de esto modo que siempre ban sido conside­
rados por cl Portugal, cuando aqnel território era parte 
integrante dei inmenso império colonial de la Espana. Ya 
desde mas de dos cientos aiíos antes de la fundacion de 
las Repúblicas del Plata, las dos monarquias de Portugal 
y Castilla se disputaban á canonazos, y por la misma cau­
sa, á las mismas regiones que hoy se disputan sus des­

ce ndien te s.
EI Brasil necesita pasar los limites de la zona tórrida en 

la cual se halla situada la casi totalidad de su território y es 
en una sola direccion que puede buscar las regiones tem- 
pladas que le faltan. Esta dircccion es la del Sud, y los 
territórios que necesita para completarse son la Banda 
Oriental ó República del Uruguay, el território de las Mi- 
siones, las provincias de Corrientes y Entre Rios y la Re­
pública dei Paraguay; es decir, todos los paises que se
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estieiideu ai Este de la gran via iluvial trazada del Norte 
al Sud por el Paraguay, el Paraná y el Rio de la Plata.

Tres grandes causas obraii para que la posesioii de es­
tas regiones sea completamente csencial para los ensan- 
ches del Brasil: l.° la importancia capital que ofrece un 
clima templado para las poblacioues de raza blanca veni- 
das de Europa; 2.” la iiecesidad de tierras de iin acceso 
fácil, propias al cultivo de las plantas alimeutitias; 3.° la 
seguridad de Ias proviucias que el império posee sobre los 
afluentes superiores dei Plata, en la iumediacion de los 

territórios codiciados.
Asiel Brasil al cederá latendencia histórica y tradicio­

nal que lo lleva á estenderse hasta el estuário de la Plata, 
110 hace sino obedecer á una gravitacion natural á impulsos 
dei triple interés de la colonizacion^ de la subsistência y de 
la seguridad. Cada uno de estos puntos será el objeto de 

una de Ias subdivisiones siguientes:

L

Colonizacion.

^Cómo el Brasil, posesor absoluto dei gran Rio Amazo­
nas y de sus pudientes tributários, dueiio de un inrnenso 
domínio igual en su estension á una cuarla parte dei nue- 
vo mundo, se halla de tal modo desprovisto de tierras y 
rios, que nccesita conquistar otros mas sobre repúblicas 
lUipucianas?— Tal es la objecioii de que se sirven los 
brasileros para rcducir al silencio á todos los que sin es-
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tudiar estas cuestiones, consideran con estraneza las di­
mensiones enormes del império esclavista de la América 
del Sud.

Erapero, una simple reflexion bastaria para reducir á 
la nada esa objccion. Si los brasilcros poseen mas tierras 
de las qne necesitan, ^porquê van á establecerse en una 
república de poca estension y siempre ajitada como la 
Banda Oriental? Mas se insiste sobre este becho, que el 
território del Uruguay contiene vastas propicdades que 
pertenecen á brasileros, y que millares de impcriales se 
ban instalado en ese pais, mas resalta evidente por esto 
mismo, que su propio tcrritorio no basta á los recien ve- 
nidos. Del mismo modo, el Africa es trcs veces mas gran 
de que el Brasil, y sin embargo, esa parte del mundo 
toda entera, no vale la isla de la Gran Bretana que no re­
presenta ni la centésima-trijesima parte de la estension del 
enorme continente africano.

No son pues, las dimensiones del teiritorio, pero si la 
forma del pais y la naturaleza del suelo, que nos im­
porta estudiar.

Bien que el Brasil tenga una poblacion avaluada en 
oebo millones de babitantes, es un pais que puede consi- 
derarse como desierto, relativamente á su inmenso terri­
tório. No es pues, por falta de espacio, que muchos brasi­
leros se establecen en las rejiones del Plata; pero es por 
que el espacio apropiado á la morada de los bombres de 
raza blanca, no es de bastante estension.

La prueba de esta asercion es fácil darla. El Brasil es 
limitrofe á todas las Bepúblicas de la América del Sud, 
con escepcion de Cbile, y sin embargo nuiica ba estado 
en guerra con otras naciones d no ser las rejiones del 
Plata, por una cuestion de limites ó de antagonismo po­
lítico.

^Porque el Perú, el Ecuador, la Nueva Granada no son



en grau parte habitados, como Montevideo, por súbditos 
brasileros? Es porque esas rejioues sou como el Brasil, si­
tuadas eu la zoua tórrida, y que sus plaiiicies babitables 
sou separadas de los valles inferiores por espacios desier- 
tos y bosques impeuetrables.

Asi encerrado cutre la liiiea ecuatorial y el trópico del 
Capricórnio, el Brasil pucde recibircon justo título, el uom- 
bre de Africa del uuevo mundo. El império americano es 
menos favorecido aun que el Africa, pucs no tiene la for­
tuna de poseer tierras semejantcs á Ias dei Delta de Egypto, 
dei Tell de Tunez y de Argélia, dei Cabo de Buena Espc- 
rauza, regiones todas situadas á mas de 30 grades del Ecua­
dor. Las grandes ciudades maritimas del Brasil se hallan 
ei) latitudes que correspondeu á las de las ciudades do Se- 
negambia, Guinea y Congo habitadas casi unicamente por 
razas de color. El bianco quo no muere, existe alii mori­
bundo. Rio de Janeiro está bajo el mismo grado de latitud 
que la parte meridional do Madagascar. Es este un clima 
de los mas desfavorables á la salud dc los emigrantes de 
Europa, que sean estos principes del Coburgo ó paisanos 

de la Thuringia.
El interior del Brasil es fértil y templado, se dirá tal 

vez. Lo mismo es el interior de Africa, si damos fé al ca- 
pitan Speke ; pero un pais desierto, por fertil quo sea, 
no es menos como otro planeta para cl hombre.

Tierra africana á causa dc sus calores sofocantes, el 
Brasil no puede ser cultivado sinó por alricanos. Dc alii 
para los Portugueses y sus desccndientes, la tcntacion 
fatal de importar negros y hacerlos trabajar conio esclavos. 
Empero este tráfico abominable est i desde ya condenado á 
desaparecer por la civilizacion del siglo, y es la Inglaterra, 
dominadora de los mares, que se lia cucargado clla mis- 
ma de hacer ejecutar esta decision de la justicia.

Es decir, quo el Brasil está cn la obligacion dc poblarsc
f

i
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de colonos blancos y libres, desde que la Ireta de csclavos 
africanos le es prohibida. Adernas la revolucion de los Es 
tados Unidos ha dado la senal de la abolicion definitiva 
de la esclavitud en todo el continente americano. Es en las 
orillas del rio James que la suertc del Brasil se resuelve 
hoy, Ó se que resolverá manana.

La cucstion del poblamiento es, pucs, unacucstion capi­
tal para el Imperio. Las poblaciones blancas huyen de esc 
pais cuyo clima las mata ó las enerva. En despecho de 
todas las ventajas, verdaderas ó pretendidas, que ofrccc 
el íçobierno brasilero, en despecho dc todos los inconve­
nientes que presentan Ias repúblicas vccinas, los colonos 
europeos salen del Brasil que les aseguraba la paz y cl ór- 
den público, y se dirijen hácia Ias regioncs dei Plata 
agitadas por incesantes revoluciones. Y  esto se compren- 
de, cuando se conocc la historia lúgubrc de la colonizacion 
en el Brasil.— En 1836, unos trescientos cincuenta y 
seis emigrantes alemanes desembarcaron en el estuário de 
Amazonas : un ano dospues, sobrevivian solo noventa : 
—  De 470 portugueses introducidos en 1854 en la pro­
víncia de Pará, quedaban solo sescnta en 1857. La Com- 
pa?iia de los Amazonas^ cstablecida en el mísmo ano, llegó 
á un resultado mas desastroso aun : la íiebrc devoro a to­
dos los colonos. La Contpania dei Mucuvij^ organizada en 
la misma época para el poblamiento de Ias regiones se- 
tentrionales dc la provincia dc Minas-Geraes, tuvo que di- 
solverse despues de los sucesos mas trágicos y horribles. 
Los Brasileros, ellos mismos, dieron á [esos estublccimien- 
tos dei Mucury, el nombre de matadero.

No hallando colonos blancos para aquellas rejiones mor- 
tíleras, el Brasil busca paiscs templados para cstableccr 
Ias poblaciones que son indispensables á su prosperidad.

De allí sus apetitos siempre renacientes para la con­
quista dc los territórios dei Plata. Esta aiubicion dc



L A  COLONIZACION DEL BRASIL. 0

conquista no es de orijen reciente; es tan antigua coino 
el Brasil mismo. Toda la historia de esta nacion consiste 
en una série de guerras empreudulas contra Espana con cl 
fin de huir de la zona tórrida y llevar sus limites á las 
riberas frescas y salubres del Plata y de sus grandes 
tributários.

Diez tratados famosos, celebrados entre Espana y Por­
tugal despues de cada una de esas luchas territoriales, 
son la prueba histórica de esos conílictos y de los motivos 
que los traian.

Las únicas provincias que el Brasil posee fuera de la zona 
tórrida, el Kio Grande, Curutiba, San Paulo, ban sido eu 
otra época colonizadas casi por cntero por los Espailoles, 
y  es de resultas de una usurpacion lenta y secular que Ias 
ocupan los dcscendientes de los portugueses. Es lo que 
esplica cómo todos los territories brasileros limítrofes á 
la República dei Paraguay, al pais de Ias Misiones y á la 
Banda Oriental, ban hecho parte de aquellos paiscs.

^Las usurpaciones dei Brasil scrian acaso un efccto de 
la superioridad dei réjimcn monárquico sobre el réjimcii 
republicano? jXó, pues esas usurpaciones datan de la épo­
ca en que América entera era gobernada por los \ircyes. 
^Probaria acaso la superioridad de la raza portuguesa? Se­
ria esto un fenômeno, que no ha sido observado en el an- 
tiguo mundo; y nunca esta idea asomó ai espíritu, de que 
pudiesen Ias poblaciones de orijen espanol, tales cuales 
existen en los Estados dei Plata, ser inferiores á Ias po­
blaciones de orijen português que habitan el Brasil,— 
^Aquellasusurpaciones revelarian por lin, la existência de 
una causa permanente y oculta, debiendo producir en el 
porvenir bajo el réjimen de la República, resultados aná­
logos á los que se haii manifestado bajo el réjimen de Ia 
monarquia? IVo lo pensamos. Adernas, una razon bien sim­
ple puede hacer comprender porquê el Brasil no ha cesado
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de esteiidersc cii la direccioii dei Siid y porque sus pro- 
gresos seráu eu adelaiite detenidos.

El litoral dei Brasil fué descubierto y ocupado, eu el 
afio 1,500, por Yaiies Pinsou á iioiubre de la corona de 
Castilla, vários aíios antes que el português Cabral hubie- 
se desembarcado en las niismas costas. Esc litoral fué 
abandonado por los espafioles, porque no se hallaba eii 
él las minas de oro y plata que dcslumbraban a los con­
quistadores dei continente americano. Las ventajas que 
reporta la navegacion de los grandes rios, de ningun mo­
do interesaba á los .recien venidos. Es hácia los Andes y 
sus alturas, tan ricas en minas de toda especie, y favore­
cidas por un clima escelentc, á causa de su altitud, que los 
espafioles se dirijian con preferencia, dejando los Yalles 
tórridos á sus rivales los portugueses.

Cuando estos empezaron á hacer uso de los grandes rios 
dei interior para hacer el comercio dei contrabando con las 
colonias hispano-americanas y para estender sus dominios 
hasta aquellos territórios que poseia Espana en las mon- 
tafias del Oeste, la guerra entre las poblacioncs delas dos 
razas vino á scr mas frecuente. Este antagonismo, cuyos 
efectos aumentaban siempre en gravedad, cs la causa que 
motivo la fundacion de las dos ciudades de Colonia del 
Sacramento y de Montevideo, y en seguida la constitucioii 
de las provincias del Plata en vireinato con Buenos Aires 
por capital.

Hoy, las repúblicas platinas, que deben en gran parte 
su existência á la necesidad de comerciar libremente eu 
los rios y que sacan todos sus recursos de los câmbios co- 
mercialescon el esterior, no dejarán que su suelo tan fér­
til y hermoso sea presa de la ambicion de los brasileros.

Adernas, aun cuando, y por imposiblc, no tendrian el 
poder bastante para defender las libertades escnciales al 
ejercicio dei comercio que les dan vida, la Europa, interc-



L A  COLONIZACION DEL BRASIL. 11

sada á aquel tráfico del cual es casi el único intermediário, 
no podria dejar de impedir tarde ó temprano esas transfor- 
maciones territoriales que, como todos saben, tendrian 
por resultado inevitable impedir el comercio directo del 
interior de América con el mundo civilizado. Seria esta 
una situacion nueva, que liaria que la lucha fuera mas ac­
tiva, pero no mas favorable para los brasileros de lo que 
fué para los portugueses.

Es gracias á la union de las dos monarquias, durante 
los seseuta anos que los reycs de Espana fueron soberanos 
de Portugal, que Ias pobiaciones brasileras pudieron in­
vadir poco á poco Ias provincias al Sud del império.

II.

í^u lt^ istC E ieius.

Un clima favorable al desenvolvimiento de Ia inmigracion 
de colonos de raza blanca, no es esto lo que únicamente 
busca el Brasil en los paises de la Plata. En sus deseos de 
conquista, es tambien impulsado por elliambre, que es, 
con el cólera y la fiebre amarilla, uno de los visitadores 
habituales dei império. El calor tropical, que liace dei 
Brasil un pais casi inhabitable para el hombre blanco, lo 
hace adernas completamcnte impropio á la cria de ganado 
y al cultivo de los cereales. Lo mismo que la isla de Cuba, 
Ias tierras dei Brasil producen especies muy preciosas, 
pero no dan pau ni pastos. En la Habana, el pueblo se nu­
tre de la carne seca importada de Buenos Aires, y en el
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Brasil so come la carne fresca de la Banda Oriental. Los 
pobres que no pueden compraria, muy simplemente la 
roban. Para ellos, las campinas del Uruguay sou la «Ca­
lifornia de la carne.» Las incursiones de pillaje que los 
Drasilcros de la Provinda do Bio Grande tienen costumbre 
do hacer eii territorio de la Bepiiblica vecina, que son co- 
nocidas con el nombre espresivo de Californias^ son espe- 
diciones scmcjantes á las que los indios de Buenos Aires 
llaman rnalones.

La Icgislacion podria, sin duda alguna, remediar en parte 
este triste estado de cosas. Por desgracia los que haceii 
las leves, ministros y miembros dei parlamento, son pre- 
cisamcnto los que mantienen esta deplorable situacion por 
cálculos miserables de interés pecuniário. En efecto, el 
Brasil debe ese ílagelode la carestia de subsistências, nue- 
\o para él, á la avidez de sus grandes facenderos, que sou 
propietarios de las cuatro quintas partes dei suelo. En lu­
gar de consagrar una parte de sus tierras al cultivo de los 
cereales y á la cria de ganado, para facilitar la alimenta- 
cion dei pueblo, las emplean por entero á la produccion 
del azucar, del tabaco, del café, del té, y otras especies co­
loniales que los enriquecen con detrimento de los trabaja- 
dorcs que rnueren de hainbre. Este sistema de agricultura, 
que es un lujo para algunos y la ruina para casi todos, 
obliga al Brasil á importar todas sus matérias alimenticias 

de los Estados-Unidos, de Europa misma, y principal­
mente de la República del Uruguay, que es, porasí decir, 
su despensario y su alraacen de víveres.

Es pues facil comprender lo que el brasilero busca en el 
Sud : pan, carne, aire para sus pulmones, vigor para sus 
miembros.

El gobierno imperial halla mas cómodo conquistar á los 
paiscs vecinos, que producen en abundancia los artícu­
los uecesarios á la alimentacion del pueblo, que im-
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pulsar á los grandes proprietários á reemplazar los cul­
tivos de lujo por la produccion de víveres. Esto ultimo cs 
sin embargo un ejemplo que los Estados del Sud, de la Re­
pública anglo-sajona, acaban dc clarle eii una ocasioii se- 
mejante: amenazados dc morir dc hambre, ban resuelta- 
mente rcemplazado todos los campos dc algodoiieros por 

campos dc maizalcs.
El pueblo brasilero aprenderá sin duda, algun dia, á 

conoccr este remedio a sus males, y cl sentimiento de su 
dignidad lo convencerá del todo, quo sus cnemigos no estan 
fnera, pero dentro sus frontcras. No son á los estados vc- 
cinos favorecidos por nn clima benigno, que Ic importa 
combatir, pero bien <á sus propias institucioncs, que consa- 
graii tan monstruosas desigualdades: que estas institucioncs 
sc reformcn cn iin sentido favorable a la clasc mas pobic, 
y el pueblo brasilero bailará cn su casa el pan que leyes 
funestas le obligan á robar en territorio estrangero.

Es porque cl Brasil, en completa independência nacio­
nal, bamantenído el antiguo regimen de las colonias, que 
no SC arriesga á introducir un gran número dc colonias 
europeas en los distritos de su territorio que convendrian 
á los emigrantes. El sistema general de la propiedad brasi- 
lera es peor aun, si posible es, de lo que era antigua- 
mente la feudalidad dc Europa. INo liay cn cl pais nobleza 
propiamente bablando, pero bay ricos proprietários ter- 
ritoriales, cspccic de barones feudalcs que bacen dei 
império una oligarquia dc opresores.

■ I

: fi
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Empcro, la razon principal de la tentativa que hace el 
Brasil para apoderarse de los territories vecinos hasta los 
limites formados por el Paraguay, el Paraná y estuário de 
la Plata, es que no tiene otro medio de asegurarse de un 
modo definitivo la posesion de los paises que haceii hoy 
parte dei império; puede decirse, que, al aspirar á las 
conquistas de las rejiones dei Plata, defiende hasta cierto 
punto su propia existência. Es este un hecho cuya causa 
es bien simple, y que sin embargo escapa á la mayor parte 
de los que se ocupan de las cuestiones relativas á la po­
lítica brasilera.

Las repúblicas platinas poseen el curso inferior v  las— »»
embocaduras de tres grandes rios, cuyos afluentes supe­
riores correu sobre su território hasta el punto en que sus 
aguas empiezan á ser navegables. Estos rios son los tres 
principales dei TUo de la Plata, el Paraná, el Paraguay y 
el Uruguay. Y  es precisamente en el estuário superior 
de esas importantes vias navegables, que se hallan las 
provindas mas bellas dei império, las únicas eu que el 
emigrante de Europa puede aclimatarse fácilmente. En 
esas dos ó tres provindas se halla en jérmen toda la 
grandeza futura dei pueblo brasilero.

Esos rios íorman, por asi decir, tres vastos puertos in­
teriores, que pertcnecen al Brasil en la parte alta de su

\
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curso, pcro cuyas llavcs se hallau cu manos de los repu­
blicanos del Paraguay, de la Confederacion Arjentiua y 
de la Banda Oriental.

Es este cl pecado orijínal que esplica la enemistad dei 
Brasil para con Ias repúblicas vecinas. Mas aun, esta si- 
tuacioii vino á ser mortal para ía prosperidad dei império, 
desde que los rios fueron libremente abierto» al comercio 
dei mundo entero. La unidad de la monarquia brasilera ba 
rccibido cl golpe de mucrtc el dia que se cumplió esta 
obra de progrcso y civilizacion. El Paraná y el Paraguay 
formal! juntos no solo el camino mas corto, pero tam- 
bien la via única de comunicacion que existe entre Bio Ja­
neiro y la  provincia de Matto Grosso; cs preciso que cl cm- 
perador 1). Pedro saludc al pasar los modestos pabellones 
de Ias repúblicas vecinas; Ic es preciso, por asi decir, pe­
dir nna autorizacion prévia cuando quierc ejcrcitar sus de- 
rechos de soberano sobre los confines de sus propios es­
tados,

Mientras que los afluentes dei Plata estaban aun cer­
rados al comercio del mundo, Ias provincias brasileras si­
tuadas sobre Ias riveras de esos grandes rios, no podian 
comunicar con la capital dei império, sínó por cspacios mas 
desiertos y mas diíiciles de franquear que Ias estensio- 
nes de la mar entre el Brasil y Portugal. Las mercancias 
eran trasportadas á lomos de mulas á traves de vastos 
bosques y regiones habitadas únicamentc por indios sal- 
vajes; las cara’Jmnas debian llevarsc consigo hasta las 
mantcnciones de sus animalcs detrasporte. No necesitaban 
ménos de 14 á 15 meses para ir de Bio Janeiro á Cuyabá, 
capital de la provincia de Matto-Grosso. Por cl tiempo 
necesario al viaje, esas rejiones scrían mas distantes de la 
metrópoli, que las islas Filipinas lo son d'" Madrid, si no 
se hallasen unidas al litoral por los afluentes dei Plata, es

I li
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decir, por vias na vega Dies tan cstranas al Brasil como son 
las aguas del Grande Oceano.

Las ideas y el ainor dc la libertad, siendo siempre traí­
das do Europa al mismo tiempo quo las mercancias, la 
libertad dc los rios ticne por consecucncia dc impulsar in- 
sensiblementc las provincias brasileras dc los estuários 
superiores á proclamar su independência. Tal es la razon 
por la cual cl Brasil mira coii una cspecie dc horror á la 
libre navegacion dei sistema íliivial del Plata. Empero, 
tienccl biien sentido de disimular sus senlimientos á este 
respecto; y hasta reconoció en tesis general y para im por- 
venir mas ó menos lejano, cl [nãncipio de apertura dc los 
rios, pero se guardo hasta ahora dc consagrar esta liber­
tad con una adhesion formal á los tratados de navegacion 
jirmados entre la Europa y Ias repúblicas dei Plata.

^No es de crcer que los liabitantcs dc Ias provincias ri- 
bcreiTas del alto Paraguay y dei alto Paraná, viendo á sus 
veeinos cspaiioles traficar directamente con Europa, tra­
ten bien pronto de imitar el ejemplo queies ha sido dado? 
Comprciiderán que cn lugar de trasportar sus produetos 
á Bio Janeiro, á traves un mundo, para trocarlos contra 
artículos venidos dc Europa, les bastará quedar tranqui­
lamente en su casa y atracr el comercio estranjero, como 
lo ban hccho cl Paraguay y la República Arjentina. En- 
tonces Matto Grosso y Ias rejiones vecínas, gozarán dc Ias 
venlajas y privilejios comerciales que son reservados ac- 
tualmcnte á Rio Janeiro. '

De este modo, cl comercio libre con la Europa, que ha 
hecho al Brasil independientc dei Portugal, hará iiide- 
pendiente de Rio Janeiro á Ias provincias brasileras dei 
Sud Oeste dc Rio Janeiro, y esto por los mismos motivos 
de interés universal. La integridad dei império, es decir, 
el poder dc D. Pedro 11, sufriría dc rcsultas de este cam­
bio político, del mismo modo que la corona de Portugal
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tuvo que sufrir por la separacioii dei Brasil, pero ni uno 
ni otro desmembramiento habrá traido perjuicios a la civi- 
lizaciou dei mundo. Hay casos en que desmeinbraciou 
significa independencia, é independencia es progreso y 
riqueza.

La centralizacion dei Império Brasilero es mucho mas 
artificial de lo que podria imajinarse. Es un resto de la 
antigua unidad portuguesa mantenida hasta hoy, por que 
no ha sido puesto á pruebas.

Esta centralizacion no ha mostrado aun si es de natu- 
raleza á sostener uii sacudimiento terrible, como el que 
conmueve hasta sus cimientos á la República de los Esta­
dos Unidos. La comunidad de orijen. y de idiomas no 
basta para constituir la unidad. Esto lo prueba el fraccio- 
namiento de la América Espanola y la ruptura temporária 
entre los estados de la gran república anglo-sajona, á 
pesar de la unidad de [razas, de idiomas, leyes, costum- 
bres y tradiciones respectivas.

Yá el Brasil cs un império federativo, una liga de go- 
biernos, un estado con varias cabezas, una cspecic de union 
mas bieu que una verdadera unidad. Las presidências^ 
cspecies de estados provinciates, estan en camino de cons- 
títuirse en estados soberanos, conforme á la ley que tien- 
de á prevalecer en América desde el dia que las colonias 
dejaron de hacer parte integrante de las monarquias curo- 
peas á las cuales debian su existência. Al lado de los 
Estados dei Plata, de los Estados de Colombia, de los Es­
tados de la América dei Norte, se verá algun dia á los 
Estados dei Brasil. No es esto una profecia ni un voto si- 
quiera, cs un simple raciocinio. El fenóraciio que consta­
tamos, y que es jencral en América, parece que debe ser 
el prelúdio forzoso de una nueva fase histórica de los pue­
blos colombianos, análoga al movimiento que condujo en 
Europa á la liberacion de los comunes y á la abolicioii de 
la feudalidad. 2

.1'ill
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El império dei Brasil no tieiie mas motivo de unidad 
material, que Ia continuidad de su litoral marítimo: pero 
es esta una garantia de Ias mas inciertas, pues, desde 
cierto piinto de vista, la costa pertenece átodo el mundo.

La rejioii riberena es insalubre á causa dei estremo cR- 
lor. Adernas, la creacion de una marina formal seria mas 
difícil aun que la fundacion de colonias formadas de cle- 
meIl^os europeos.

El território brasilero no cs regado por grandes rios 
conduciendo á la capital. El pudientc rio de Ias Amazonas 
no cs sino una frontcra lejana que se desenvuelve del 
Oeste al Este, bajo cl clima insalubre dei Ecuador.

El Paraguay, el Uruguay y cl Paraná, aunquc rios bra- 
silcros en sus fucntes, van á ecliar sus aguas al sud en 
un estuário que pertenece á un pueblo estrailo, al Rio 
de la Plata. Lejos de servir á la centralizacion, estos rios 
pueden al contrario, por la disposicion misma de su cur­
so, contribuir al desmembramiento del império.

A pesar de su nombre, Rio de Janeiro no está situada 
á Ias orillas de un rio que justifique esta dcsignacion. 
Desde tiempo atras ya el abate de Pradt híji hecho notar 
esta gran desventaja de la capital dei Brasil, comparada 
con la metrópoli de Ias provincias arjentinas.

La capital dei império seria evidentemente mucho inas 
central si ocupara la posicion en que se halla Montevideo, 
pues seria entonces situada precisamente en cl ângulo 
que forma cl litoral dclos rios que penetran á Io lejos cii 
el interior dei territorio. ^Cómo dudar que cl gobierno 
brasilero ignore estas cosas y no trate de mantener y  de­
fendería integridadde sus dominios, transfiriendo su capi­
tal á Ias orillas gratas y templadas dei Rio de la Plata?

Es esta una idea fija, persistente, que el Portugal lia 
legado al Brasil. Desde el ano 1678, un mapa levantado 
oficialmente en Lisboa seilala, como perteneciendo á la

íi
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corona de Portugal, toda la Costa del Atlântico, desde 
Rio Janeiro al rio de la Plata, y todo el interior dei Con­
tinente hasta Tucuman, mas allá de los grandes valles 
íluvialcs. Nosotros misinos hemos visto un atlas publicado 
recientemente en Londres, y segun el ciial todos los ter­
ritórios de la Randa Oriental, de Eutre-Rios, de Corrientes 
y dei Paraguay, apareceu anexados al império.

Los temores dei gobierno brasilero csplican de la ma- 
iiera mas simple los esfuerzos que pone en juego para apo- 
derarse de Ias regiones de la Plata y tener asi Ias 11aves 
de su proprio dominio. El medio, la conquista, cs digno 
dei íiii, que es la clausura de los Rios. Empero, uo cs me­
nos muy natural que el Brasil trate de mantener su inte- 
gridad territorial. Es perder el tiempo que acusar á los 
imperiales de ambicion, de duplicidad, de perfídia, de ma­
la fé : tanto valdria creer en Ia sinceridad de aquel que 
se compromeíiese a abstenerse de comer, de respirar, de 
vivir. Parala monarquia brasilcra la conquista de la Plata 
es un renacimiento, una segunda vida ; el mantenimieiito 
de los limites actualcs, es para él un adios á la existên­
cia, 110 como Brasil, pero como império federativo.
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Xres poderes se dlsputaii la Randa Oriental.

Por sii posicion geográfica Montevideo tiene una doble 
desgracia, la de ser necesaria á la vez al Brasil y á la Re­
pública Arjentina. Estos dos Estados la necesitan igual­
mente para coinpletarse á sus detrimentos.— Porquê? Por 
que las mas bellas provindas arjentinas están situadas so­
bre las orillas de los afluentes de la Plata, de las cuales la 
República del Uruguay es la Have principal. Resulta que el 
Brasil no puede gobernar sus provindas iluviales del Sud, 
sin poseer la Banda Oriental; y, por su parte, Buenos Ay­
res necesita el mismo pais para dominar sus provincias 
del litoral.

Este conflido de interes habia heclio ya de Montevideo 
uiúobjeto de disputas entre Portugal y Espaila, cuando 
estas dos naciones eran diicilas de aquellos paises, y *des-
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de entouces esa ciudad codiciada no ha cesado de liacer 
nacer nuevas coutieiidas entre los liercderos de Ias mo­
narquias rivales. Durante la guerra de 1825, cada uno de 
los belijerantes, el Brasil y la República Arjentina, preten* 
dian defender la integridad de su território apoderándose 
de la Banda Oriental.

Sin embargo, un tercer poder, superior á los corabatien- 
tes, se ha interpiiesto en la lucha y ha reclamado a iRon- 
tevideo por serie no menos necesario. Este poder nucvo, es 
la civilizacion, que qiiiere establccerse en aquellas bcllas 
rejiones, que se estienden hasta el fondo de la América, y 
es por esto que Montevideo debe quedar libre é indepen- 
diente. Este poder ha hablado por el intermediário de la 
Francia y de la Gran Bretaiia, sus órganos naturales, que 
por sus tratados han dado sii sancion á la idea de Artigas, 
queremos decir, la idea nacional, formulada desde 1816 
por el lema siguiente: «A i portugueses, ni espanoles, ni

brasileros, ni portenos.»
Tal es el orijen de la independencia de Montevideo; el 

nuevo Estado es una conquista de la civilizacion, hecha en 
beneficio de todos, y hasta de los cá quienes ese pais fué 

arrancado.
Desde 1828, época en que fué consagrada por los trata­

dos la autonomia de la Banda Orientíil, los antiguos diie- 
nos de Montevideo no pudiendo yá gobernarla por sí mis- 
mos, han tratado de gobernarla por el intermediário de 
administraciones que se pretendeu nacionales, pero que 
en realidad son dependientes dei estranjero.

Se han esforzado pues por volver á ganar en iiiíluencia 
lo que habian perdido en poder. Entre ellos la lucha ha 
cambitido de motivo ; no ha tenido por objeto sinó la pre­
ponderância moral, y no ya, á lo menos ostensiblemente, 
la posesion de los territórios. Desde esa época la politica 
tradicional dei Brasil y de la república Argentina ha sido 
de intervenir y conspirar, á fin de entronizar á gobiernos
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que le fuesen adictos para dirijir la Banda Oriental en cl 
sentido de sus propios intereses relativamente á Ias pro- 
vincias dei interior.

Mas de una vez, en estos últimos anos, cl Brasil ha in- 
tervenido, y por su parte, Ia república Argentina ha pro­
cedido dei mismo modo. Hoy, uno y otro pais se han alia­
do en vista de una nueva intcrvcncion. ;Es con intcncion
de crear en sociedad un gobienio que les sirva de órgano 
comun, y por medio dei cnal compartirian la influencia 
adquirida? —  Nó.—  Es la alianza provisória de dos riva- 
les que se ligan para disputárse luego, queriendo cada 
uno quedar cl posesor exclusivo de la prenda codiciada.

Buenos Aires quisicra llegar á sus fines organizando una 
fedcracion de los Estados Unidos de la Plata, loque equi- 
valdria en realidad á uiia toma de posesion de Montevideo, 
sin quebrar la independência rcconocida de la Bcpública 
Oriental,

El Brasil, al contrario, trata de anexarse gradualinente 
cl territorio del Uruguay con cí envio de colonos naciona- 
Ics. Este medio de conquista es cl único que puede cm- 
plear, desde que ha fracazado en sus otras tentativas. Ha 
ensayado en vano la anexion pura y sinijile en 1820; la 
guerra abierla contraia Bcpública Argentina, cn 1825, no 
tuvo mejor óxito; por íin, el projecto de establecer una 
monarquia cn las regiones de la Plata, con el apojo de la 
Europa j  bajo la condicion de que Montevideo seria rein­
corporada al império brasilero, no tuvo mejor suerte; la 
misiou de que fué cncargado cl marques Santo-Amaro en 
1830, con desprecio de la doctrina de 3Ionroe, que se pre­
tende respetar, no dió resultado alguno. Estos projectos 
no han sido abandonados, sin duda ; pero su ejecucion ha 
sido postci'gada hasta un porvenir mas ó menos Icjano.

Vamos á examinar ahora cuales son los motivos particu­
lares é inmediatos de la conducta seguida para con la Ban­
da Oriental por Buenos Aires y cl Brasil.

li
I
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II.

Xlontevîileo y  liuenos A ires.

^Con que intencion Buenos Aires se csfuerza en hacer do­
minar su influencia en la Banda Oriental? Que perjuicio 
le calisaria pues la independencia del Uruguay ?

Montevideo es para todos los descontentos politicos de 
Buenos Aires un refugio seguro y fácil. Esta ciudad, tan 
holla V confortable como la inisnia ciudad de Cadiz, es el 
asilo natural do todos los argentinos que quieren hacer 
una oposicion eficaz al gobierno de Buenos Aires. En gene­
ral, no existe otro medio en América del Sud, de gozar do 
las libertados públicas. La mayor parte de los gobiernos 
son verdaderos despotismos tcmplados los unos por los 
otros. Cada Bepública es una tribuna de libertad para su 
vecina, y la proximidad de las fronteras es la mas segura 
de las garantias constitucionales.

Desdo cl aiio de 1830, época en que la Banda Oriental 
se constituyó en estado independiente, Montevideo, la ca­
pital, vino a ser la tribuna desde la cual Florencio Varela, 
Hivera Indarte, Alsina, Gutierrez, Cane, Echevarria, Frias, 
iNicolas Calvo y otros escritores arjentinos han combatido, 
on diferentes épocas, á los gobiernos violentos y despóti­
cos de Buenos Ayres. Los diarios y los escritos impresos 
en Montevideo, eran destinados mas bien al público ar- 
jentino quo á él de la Banda Oriental. Derrumbar esa tri­
buna, tal fué por consiguiente el deseo constante de todos
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los poderes que se ban sucedido en Buenos Aires; y  es 
para esto, que ban tratado tantas yeces de derribar á los 
gobiernos de 3Iontevideo, que no podian ó no querian 
prestarse á esa política.

Otra culpa involuntária de la capital del Uruguay, es la 
de poseer un puerto mas próximo de la mar y mas seguro 
que la babia iluvial de Buenos Ayres. Situada á la entra­
da misma del estuário del Plata, Montevideo toma boy por 
su parte, la mitad del tráfico que antes de 1830 se bacia 
por cl intermediário único de Buenos Ayres, entrc las 
provincias arjentinas y las diversas rejiones riberenas de 
los grandes rios.

Todos los derccbos de Aduana que boy percibe Monte­
video, sc percibian con provecbo de Buenos Ayres, cuan- 
do esa ciudad era el puerto esclusivo y forzoso del Para­
guay y de las Provincias Arjentinas.

Estas últimas podrian basta bacer abstraccion de Bue­
nos Aires, el dia que quisiesen elejir á Montevideo para 
su puerto marítimo, y celebrar con esta ciudad un trata­
do semejante á él que bace de los puertos de Chile otros 
tantos puertos arjentinos. Semejante convencion seria 
mas practica de lo que es la Confederacion soiiada entre 
Montevideo y Buenos Aires, para la esplotacion cn comun 
de las provincias Arjentinas y del Paraguay.

Si Montevideo es el mercado mas directo, por el cual los 
paises del Plata comunican con el resto del mundo, ells 
es tambicn la entrada mas fácil que dá acceso al interior 
de las provincias arjentinas. La costa del Uruguay siendo 
geograficamente indispensable al ejercicio de todo comer­
cio con las diversas rejiones de la Confederacion Arjen- 
tina, resulta que Buenos Aires nipuede tener dominacion, 
ni cjercer una influencia decisiva sobre sus provincias, si 
le hace falta el apoyo de la Banda Oriental. La potência 
que no es dueiia de Ias dos orilias dei Plata, no posee ni
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•̂,Por (jué ra.zou la Banda Oriental está en Inch a contra 
el Brasil?

Por ei mas simple de los motivos que pnede lejítimar 
iina guerra: él de no querer ser borrada del mapa y de- 
jar de existir de una manera independiente; élde rehusar- 
se á desaparecer en el império brasilero, perdiendo su 
idioma, sus costumbres, su nombre y las condiciones 
mismas de su vida. ^[ontevideo deíiende su nacionalidad 
de orijen hispano americana, es dccir, un principio es­
crito en las banderas dei derecho moderno. Si bien los es- 
paíioles de la América latina no desean ver á su raza gradual- 
mente reemplazada por la de los anglo-sajones, de pelo y 
ojos rubios, íampoco desean perder su propia individuali- 
dad para transíormarse en lusitano-americanos de lábios 
espesos y tez tostada.

La forma monárquica no es la única causa de la resis­
tência de ]\rontcvideo á los ataques dei Brasil, como tam- 
poco no cs la forma republicana la causa de sus disensio- 
nes con Buenos Ayrcs. Montevideo no tiene motivo es­
pecial de odiará las monarquias. Dobe á ia Gran Bretaíla 
el primer peiisamicnto de su existência como república in­
dependiente; adernas, debe á la Francia el apoyo y la ga­
rantia deesa existência, mas importante á los ojos de las 
naciones do la Europa oriental, de lo que cs una forma 
cualquiera del gobierno dei IJruguav.

h
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La Banda Oriental cs afecta á su forma política, siendo 
ella la espresion de la sociedad civil, de la familia, de las 
costurnbres y de los usos nacionales. Lo que tcme cn el 
Brasil, no es la monarquia, pcro la raza y la sociedad. El 
imperio brasilero podria, tal vez, superar á las repú­
blicas vccinas por las ventajas que dán el ordcn y la paz; 
pcro cn cuanto á las condiciones jenerales de la sociedad, 
que formaii la base de un estado, las Republicas de la 
América del Sud son tan superiores al Brasil como la Eu­
ropa puede ser superior á las sociedades hispano-ame­

ricanas.
El gran pecado de Montevideo para con el Brasil, cs que 

cs ducfia de la entrada de los tres rios brasileros, el Pa­
raguay, el Paraná y el Uruguay,cs que está situada sobre 
aquelia costa del Atlântico que cl Portugal ha legado al 
Brasil, segun ciertos mapas, cuando menos. Todas estas 
ventajas procuran á Montevideo, y sin que tengu que pa- 
«•ar la menor prima, miliares de colonos europeos, que cl 
Brasil no podria obtencr niá prccio de oro, para sus tiei- 
ras de clima homicida. Montevideo es el obstáculo íatal que 
impide al Brasil de teuer por limite al Rio de la Plata,— su 
frontera natural, segun está ciasiíicado este rio en cier­
tos documentos, y de tomar cl título de impciio dei Rio 
de la Plata, objeto de sus sueflos. Adernas, la frontera 
dei Uruguay es el único pimío vulnerable del Brasil. Apo- 
derarse de él, tal cs para el imperio el ün de su política 
secular y la garantia de su seguridad, como Io constatan 

Ias confesiones oíiciales.
Hoy el Brasil niega que tenga intencion de conquista. 

■Pero quién ha coniesado jamás semejante intencion, an­
tes de realizaria? ^Entre Ias conquistas que rejistia la 
historia, bay una sola siquiera que haya empezado de otro 
modo que poria reivindicacion denn derecho mas ó menos 
lejítimo? Por esa reivindicacion se adquiere alguna pren­
da, que SC conserva bajo cl pretesto de seguridad nacio-

4 rí
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na), hasta el momento afortunado en que sepodráproclamar 
cl kecho cumplido-  ̂ despues, Ias otras potências concluyen 
por acordar su sancion, y esta saucion muchas veces in­
voluntária y dada de mal grado, no deja menos de ser la 
base de im nuevo dereclio público.

^.Alentado por la abstencion de la Europa en el drama de 
los ducados dcl Elba, no se habrá propuesto el Brasil de 
liacerse la Prusia de ese Shleswig Holstein de la Plata? 
Gracias á la ocupacion, no le seria difícil de suscitar nue- 
vasdificultades contraia Confederacion vecina respecto 
á la organizacion que liabria de dar al pais conquistado, y 
dei amo que habria de gobernalo. En una futura discu- 
sion de esta especie, no seria por cierto Buenos Aires la 
que triunfasc dei Brasil.

I Por qué, pues, esa ciudad guarde la neutralidad sin 
atreverse á tomar parte en la luclia?

Es que la pequeíia política de Ias rivalidades mezquinas 
y de los intereses pasajeros la impide de comprender la 
política grande y generosa de la justicia.

Es lo que vamos á demostrar en el capítulo siguiente.

■FT
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IVcntraliclacl aparente* liostiliclad real.

Ante Gsa actitud del Brasil, desastrosa para la indepen- 
cia de la Banda Oriental, i  cómo esplicar la neiitralidad 
del Gobierno Arjentino, quieii eii virtud de los tratados 
de 1828, está en el deber de garantir la autonomia del 
Uruguay contra los ataques del império?— Por otra parte, 
si esos tratados formales no existian, el deber de los ar­
gentinos consistiría menos en protejer á la República 
Oriental ? No tienen ellos un interés de primer órden á 
salvaguardar á Ias províncias dei interior, á no dejar caer 
la Have de la navegacion de los grandes rios en manos dei 
Brasil, el enemigo natural y hereditário de las nacioues 
de la Plata?

Es pues necesario esponer Ias razones misteriosas de 
esa neutralidad; porque de olro modo seria imposible com-
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prender los acontecimientos políticos de que son el teatro 
las riveras del Plata.

Todas las cuestiones se confiinden y se oscurecen por 
que seadi ite un hecho que no existe: la neutralidad del 
gobierno arjentino. Los que Dan enviado á Flores y que 
lian llamado á los brasileros sobre cl territorio de la Ban­
da Oriental no pueden ser neutros; cllos son beligerantes. 
Guando Flores, vinieiido de Buenos Aires, hubo desem­
barcado en el suelo del Uruguay, no es al emperador del 
Brasil, pero, si, al presidente Mitre, que se dirijieron los 
iniembros del cuerpo diplomático para pedir esplicacio- 
nes respecte á csa agrcsion, atribuida desde cl primer dia 
por la opinion pública al gobierno arjentino. Una palabra, 
la mencion simplemente del tratado de 1828, habria bas­
tado al jencral Mitre para que el Brasil no se atreviera á 
invadir la Banda Oriental; pero esta palabra no fué pro­
nunciada, y, aunque se diga que nó, es cou el ascntimieii- 
to de Buenos Aires que la invasion se ha verificado.

Importa saber como y porque este último beligerante 
se cubre del manto de la neutralidad. Es preciso esplicar 
tambiencomo la guerra que Buenos Aires suscita hoy para 
confiaria á otra nacion, escondiendo la mano, contrasta con 
esa lucha del ano 1826, que debiô terminarse, dos ailos 
mas tarde, por un tratado en cuya virtud el Brasil y la 
Kepública abandonaban igualmente sus pretensioues sobre 
la Banda Oriental y se constituian reciprocamente los ga­
rantes de la independencia de aquel pais.

Empero, para comprender el estado de cosas que se lla­
ma la neutralidad de la República Arjentina en la guerra 
del Uruguay, es necesario empezar por definir lo que es 
hoy csa República misma, y cuales son los intereses y los 
proycctos políticos comprometidos en cl conflicto actual.

La República Arjentina no es ya el pais unitário que, 
en 1825, disputaba la Banda Oriental al Brasil por la
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fuerza de Ias armas, á fiii dc manteuer su integridad tra­
dicional. Eu iiuestros dias es uua federacioii dc dos pai- 
ses, representaiito cada uno á uno de los dos grandes par­
tidos que 110 haii cesado dc lucliar para la preponderância: 
por una parte cs Buenos Aires; por la otra, son Ias pro­
víncias. Si 110 se toma por punto dc partido esta division 
dela República cn dos paises distintos, iio se poeira coiii- 
prender ninguiia de Ias cuestiones que se relacioiian con 
la política interna ó esterna dc los arjentinos. jNo son sim- 
plerneiite dos partidos que se rcparteii cl território, sou 

dos uaciones eii realidad.
En 1825 la República Arjeiitina toda entera estaba cn 

guerra contra cl Brasil, y solo el partido localista de Bue­
nos Aires, representado por cl jcncral Las Heras, era con­
trario á las hostilidades. En la luclia actual, la Confede- 
racion, lejos de tomar parte contra el Brasil, esta en 
realidad dividida contra si misma. Es esto un lieclio que 
puede parecer una paradoja lioy, pero que iio puede dejar 
de ser visible bien pronto á los ojos de todos.

La guerra de 1825 tenia por objeto dc arrancar Ia Banda 
Oriental al Brasil, para reincorporarla á Ia República Ar- 
jeutina con las otras provincias pertcnccientcs á la misma 
raza; aliora importa poco al gobierno dc Buenos Aires que 
el Brasil se apodere dei Uruguay y logre mautenerse en él.

El tratado de 1828, nacional cn su objeto como 
lo habia sido la guerra á que puso lin, ha cesado dc 
ser la regia dc la politica localista de Buenos Aires. Las 
condiciones interiores dc la república liabiendo cambiado, 
las bases de la politica esterior se han modificado propor- 
cionalmentc. El tratado de 1828 ha desaparecido para 
Buenos Aires almismo tiempo que los íntercscs que lo ha- 
bian originado. Subsiste de él la clausula única por la 
cual los Argentinos rcnuncian á la posesion dc la Banda 
Oriental.

:ií
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La alianza concliiida por el Brasil eii 1851 con uno de 
los partidos que se disputaban el Poder eu la Coufedera- 
cion Argentina, era del todo contraria al espiritu de la 
convencion de 1828 y modificaba completamente la polí­
tica de la República en siis relaciones con el Jmpcrio. Ese 
tratado, sostituycudo el derecbo de iiitervencioii al prin­
cipio de no intervencion que habia prevalecido én 1828, 
es el pun to de partida de todas las uuevas ingerencias del 
Brasil en las regiones de la Plata. En virtud de esta con­
vencion y de otras de la misma espccie, el Imperio brasL 
lero ha erigido para siempre en un sistema permanente su 
participacion y su complicidad en las guerras civiles de los 
paises, de los cuales codicia los hermosos territorios.

Despucs de liaber reconocido la independencia del Pa­
raguay en 1842, á fin de contribuir por su parte al des- 
mcmbramiento de la República Argentina, el gobierno 
brasilero se ocupó de contractar una alianza con el partido 
do Buenos Aires para atacar á los unitários de las provin- 
cias y á los colorados, y esta alianzafué, enefecto, firmada 
cl 24 de 3Iarzo de 1843 en Rio Janeiro. Sin embargo Ro­
sas, quo queria someter á la Banda Oriental, pero no con­
quistaria, temió que el precio de la alianza con el Brasil 
fuesc un compartimiento de influencia, y no ratifico el 
tratado firmado por su ministro. La convencion que el im­
perio no se atrevio á firmar con Rosas contra las provin- 
cias arjentinas, la celebro mas tarde en 1851, con las 
provincias contra Rosas; y ahora trata de emplearla de 
nuevo para retornaria contra sus antiguos aliados con cl 
apoyo secreto de la metrópoli del Plata.

Asi la política inaugurada en 1851 por el Brasil y segui­
da ahora por Buenos Ayres, como lo proclaman sus diarios 
y lo demuestra su actitud, está lejos de ser una garantia 
para la independencia de la Banda Oriental; clla constitu- 
yc, por lo contrario, cl peligro mayor quo amenaze la au-

3>-
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tonomía de esta República, Poco importa al gobieriio del 
jeneral Mitre que la Banda Oriental pertenezca al Brasil, 
con tal de que sea permitido atravesar ese território, para 
atacar si fuera preciso á Ias províncias arjcntinas y somc- 
terlas á la preponderância de Ia metrópoli. Que el Uruguay 
sea independiente ó sometido álos brasileros, no importa, 
basta que sirva de aliado al partido de Buenos Aires, y lo 
avude á consolidar indefinidamente su doininacion.

Tal es la razon por la cual la primera ciudad dei Plata, 
lejos de permanecer neutro en la guerra que devasta al 
Uruguay, está virtualmente ligada con el Brasil. El go- 
bierno de Buenos Aires que pretende observar relijiosa- 
mente los deberes de la neutralidad, no es sino un beli - 
jcrantc, pero un belijerante enmascarado. No interviene 
ahora en favor de los intereses arjentinos, de que era 
una salvaguardia el tratado de 1828, que aseguraba la in­
dependência dei Uruguay; toma parte á la luclia en vista 
de otros intereses que son en gran parte contrários á los 
de la nacion; en la guerra actual, como en todas cosas, 
tiene únicamente en vista elintcres local de Buenos Aires.

Tal es la política de esa faccion que se llama el gobierno 
nacional de la República Arjentina.

II

Una nacion en ai>ai*iencia, <lus nacione^ en i-caliclml.

Estudiemos ahora los motivos que han determinado á 
ese gobierno, beligerante de facto^ á cubrirse con el maii- 
to de la neutralidad.

3
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Hemos dicho que Buenos Ayres y Ias províncias Arjen- 
tinas constituian, por asi decir, dos países estraüos el uno 
para el otro.

La escision moral proviniendo de la esplotacion de uno 
de los dos países por el otro, una enemistad profunda, ha- 
ce dos adversários de los dos pueblos, en el seno mismo 
de la Union ó federacion, que los liga con el único objeto 
de facilitar la esplotacion dei mas débil por el mas fuerte.

Este hecho está probado de la raanera mas incontestablc 
por toda la historia moderna de los arjenlinos, que no es 
otra cosa sinó una lucha de cincuenta anos entre Buenos 
Aires por una parte y Ias províncias por otra. Existia re- 
cienteinente un testimonio de ello en Europa, con la pre­
sencia de dos legaciones arjentinas en Paris.

Hoy los pactos mismos por medio de los cuales se trata 
de disírazar el hecho de la separacion, sirven para cons- 
tatarlo. Los paises han entrado en una liga que los apro­
xima, sin unir ni corifundirlos. La existência misma de 
esos pactos, llamados de Noviembre y de Junio, pruebala 
presencia de dos partes contratantes; adernas, ellos han sido 
incorporados en el testo mismo de la constitucion (art. 104), 
reformada en virtud de esas convenciones en el sentido de 
una desmembracion nacional. Segun este testo, es cierto 
que el contrato ha sido estipulado, no entre los unitários y 
los föderales, pero entre Buenos Aires y Ias províncias de 
la federacion. La liga no es de dos partidos, pero la de dos 
pueblos que quedan hasta cierto punto independientes en 
el mismo seno de la union. El vínculo federal no hace 
sino acercar á dos estados soberanos representados por 
una especie de congreso internacional ó dieta, semejante 
á la de la confederacion germânica y que no escluye de 
ningun modo la existência de dos tesoros, dos deudas, dos 
créditos públicos, dos impuestos, dos causas distintas, dos 
patriotismos; en una palabra, dos pátrias. La consecuen-
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cia natural de este estado de cosas, es que Ias dos írac- 
ciones arjentinas tienen su política y su diplomacia, no 
solo distintas, pcro tambien eontradictorias. Gada uno de 
los dos aliados es virtual mente el antagonista dei otro; lo 
que aqui es patriotismo, es allí alta traicion.

Seria insensato el 110 ver únicamente la obra de Bue­
nos Aires en esta division cuyo resultado es todo en su 
proveclio esclusivo y absoluto. Es ella, nueva nietró- 
poli, que ha crcado y mantiene la separacion de la Bcpú- 
blica Arjentina en dos paises distintos, tributário el uno, 
privilejiado el otro; este, provisto de garantias que Ic ase- 
guran laconservacioii de toda su opulência; el primero, 
espuesto á todas Ias misérias.

Rccientemente Ias provincias han combatido durante diez 
aüos para concluir con esa division política y consolidar ai 
paisentero en una federacion de buenafé. Lamejor prueba 
de este heclio es el documento oficial de mas importância, 
es decir, la constitucioii de 1853, que Ias provincias han 
redactado siu el concurso de Buenos Aires y por la cual han 
declarado á esta ciudad capital de la república (art. 3}.

En cuanto á Buenos Aires, ella por su parte, ha lucha- 
do cuarenta aüos por no confundirsc con Ias provincias y 
no formar con ellas una sola y única nacion. Los hechos oíi- 
ciales que lo prueban están en número de trcs. Son el 
pacto de Noviembre, él de Junio y la constitucion reforma­
da, por los cuales Buenos Aires ha reclamado y obtenido 
de cesar de ser la capital de la república, viniendo á ha- 
cer parte integrante de la provincia que lleva su nombre.

Mantener ó restaurar el estado de cosas que todo lo dá 
á Buenos Aires, y nada dcja para Ias provincias, tal era 
el íin de la última guerra, que se término con la batalla 
de Pavon, en la cual el jeneral victorioso Mitre tenia á 
sus órdenes al jeneral Elorcs en calidadde oficial de Bue­

nos Aires.

>!
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Aspgiirar y completar los resultados de esa victoria en 
vista de mia guerra futura, que las causas siempre exis­
tentes de las antiguas disensiones no pueden dejar de ha- 
cer estallar tarde ó temprano, tal es la razon verdadera 
de la campana emprendida en la Banda Oriental y con­
fiada á un antiguo oficial dei general iMitre, Á aquel que 
lo acompanaba en Ias batallas de Cepeda y de Pavon, da­
das contra el ejército de los argentinos.

La resistência de Ias provincias se halla provisoria­
mente neutralizada por dos cuestiones pendientes cuya 
solucion futura es esperada. Esas dos cuestiones son rela­
tivas á la eleccíon de una capital permanente de la Repú­
blica y á la garantia dei presupuesto provincial de la Re­
pública y á la garantia dei presupuesto provincial de Bue­
nos Aires : poro en realidad no son estas sino Ia dos fases 
de una sol;i y misma cuestion : la dtd tesoro federal dei 
cual la nacion es despojada con provecho esclusivo de Ia 
província principal.

Esta reparticion injusta de los recursos nacionales se 
ejecuta con una aparicncia de legalidad, de resultas dei 
compromise que Ias provincias ban tomado de garantir los 
gastos locales de Buenos Aires con la totalidad de Ias en- 
tradas referentes á la nacion ; y como esc presupuesto pro­
vincial es igual en realidad al importe de todos los recur­
sos nacionales, resulta de esta garantia, tal cual la inter­
preta Buenos Aires, una ínsolvabilidad completa para Ias 
demas provincias de esa misma nacion.

Lametrópoli de la Plata exijió y obtuvo esa garantia de 
su presupuesto como condicion de su regreso á la union 
federal. Un arreglo formal fué pactado á este efecto, y el 
Paraguay, aceptado como mediador entre los dos partidos, 
se hizo garante de la cjecucion dei contrato Este arreglo 
í-iguió á la batalla de Cepeda, ganada por Ias fuerzas pro- 
vinciales sobre Ias de Buenos Aires ; pero la batalla de Pa-
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vou, cuyo êxito fué favorable álas tropas de la raetrópoü, 
hizo que ésta fuera cl úuico iutérprelc dc laconvcuciou y 
es eu su provecho que osplicó sus cláusulas. Ko es laeoii- 
veuciou eu si, es su iiitcrprctacion que es defectuo.sa. Por 
otra parti', la garantia dada por el p.icto de Noviembre 
está uias asegurada auu por la Coustituciou que Buenos 
Aires ua hecbo reformar eu cl luistuo seuístlo. La eonvcu- 
ciou, la garaulía por ciuco anos; ia constituctou iit otor- 
ga para siemprc. La couvencion uo la daba ssuó de uoni- 
bre ; la coustituciou la hace mas eíicaz apovándobi so­
bre un hecbo real, positivo, á saber la iutcgridad oe la 
provincia dc Buenos Aires. Lu virtud de este hecho, la 
ciudad, cou su puerlo y la aduau.a y el tesoro de ias pro­
víncias, ccsa de ser la capital y la propiedad de la nacion 
para veuir á ser capital y parte integrante de Buenos 

Aires.
Mien’ ras la ciudad pcrtenece á la provincia del mismo 

nombre y que ésta hace cila misma parte de la coufcdera- 
cion. el ])rcsupuesto dc Buenos Aires debe ser garantido 
por la totalidad dc los réditos uacionales : cs asi que ]>a- 
saban Ias cosas antes dc la adoption del pacto de INovicm- 
bro v reforma dc la coustituciou; cs asi como debe ser en 
el porvenir cn virtud dc estas leves. Las prcviucias com- 
prenderán este sistema de esplotacion cuando la coiivcn- 
cion será prorogada por cinco, diez, quince anos, y (]ue 
la garantia dei presupuesto de Buenos Aires será iiiantc- 
nida para la ruina dc la nacion. Entouces las rerlamacio- 
nes se harán oir de todas partes, y la metrópoli teiidrá 
que luchar dc nuevo para defender sus actos de usurpa- 
cion y para continuar de hacer parte de la union federal, 
conservando siemprc, como su propiedad particular,, el 
puerto que es la fuente dc las riquezas de la nacion cn-

tera.
En prevision de esta lucha inevitable, no menos cierta



que Ia vuelta periódica de los astros y de Ias estaciones, 
el gobierno dei general Mitre se ocupa en buscar aliados 
estrangeros, pues en la República solo bailaria víctimas de 
sus pretendidas reformasconstitucionales. Tales, al punto 
de vista argentino, el verdadero sentido de la revolucion 
y de la guerra del Uruguay. Dando á Flores el gobierno de 
esta República, el general Mitre adquiere en él un auxi­
liär ; por su alianza con el Império, hace mas probable 
al mismo tiempo el triunfo de Flores, y se asegura para 
mas tarde una cooperacion de Ias mas preciosas^ cuando 
los sucesos de la Banda Oriental tcndrán su repercusion 
en Ias provincias argentinas y en el Paraguay.

Asi la guerra dei Uruguay cs para el gobierno dei gene­
ral Mitre, como lo fué para Rosas, un simple epísodio de 
Ias discórdias civilcs que separan en dos partes á la Con- 
fedcracion Argentina.

Nadie queda neutro en esta guerra civil, pues todos 
comprendcn instinüvamcnte su verdadero sentido. Cada 
uno de los beligerantes representa, como campeon, los in- 
tereses de una de Ias dos partes de la Confederacíon, y 
todos los Argentinos contemplan la guerra dei Uruguay 
con la ansiedad natural á los que veen debatirse su propia 
causa.

^Pero ciial es la razon de esta impasibilidad aparente 
dei jeneral Mitre, que se acepta como una prueba de su 
neutralidad?

Sieiido Buenos Aires responsable de la espedicion de 
Flores, que ha enviado al território dei Uruguay, y de la 
intervericion dei Brasil, que ha aconsejado, todo el mundo 
comprende que la Banda Oriental es el camino, y que Ias 
provincias y el Paraguay son el íin. Es estoel antiguo iti­
nerário que ban seguido los espanoles, y despues los 
patriotas de 1810 y todos los gobiernos de Buenos Aires 
que se ban sucedido desde Ia guerra de la independencia. 
Todos sabcn perfectamente que la guerra dei Uruguay es
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una guerra entre arjentinos en su orijen, lo mismo que 
en su futuros resultados. Empero, el jeneral Mitre no 
marcha resueltainente á la batalla, y esto por motivos que 
dan á su hostilidad contra Ias províncias una fuerza doble- 

mente eficaz.
Si declarase la guerra á la Banda Oriental, seria en rea- 

lidad declararia á Ias provincias dei Plata de que es pre­
sidente. Iria á atacarias eu Montevideo, pero podria ser 
asaltado él mismo en Buenos Aires, y la repercusion de la 
guerra al Uruguay se haria sentir antes de tiempo opor­
tuno, en el lugar mismo donde ha sido preparada.

El general Mitre no saldrá pues de su inmovilidad mien- 
tras su camino y su base de operaciones contra ias pro­
vincias no sean aseguradas por la conquista dei Uruguay. 
Queda impasible, y con su quietismo obliga á Ias provin­
cias á guardar la misma actitud, pues no les dá ninguu 
motivo aparente de alarma; al mismo tiempo quita al 
Paraguay un aliado cuyo concurso seria decisivo en Ias 
circunstancias actuates y salvaria á la Banda Oriental; por 
fin, obliga á Ias potências estranjeras que lo crecn neutro 
en la lucha, á guardar ellas raismas una neutralidad irre- 
flexiva que Ias hace cooperar indirectamente al triunfo de 
Flores. Sin embargo, es el gobierno Arjentino quien en 
virtiid de los tratados, deberia ser el garante de la inde­
pendência de los orientates.

III.

EI pretendido gobierno nacional arjentino os en 
realidad el gobierno de Ouenos Aires.

«Pero, se dirá, el jeneral Mitre es el presidente de la 
República Arjentina y no el gobernador de Buenos Aires;
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el administra á la nadou y no á la provinda. Es al jefe de 
la confederadoii y no al gobierno provincial que se ha 
couiiado el cuidado de la política csterior del pais. Se trata 
de la neutralidad arjentina y no de la neutralidad de Bue­
nos A ires.))

Es por argumentos semejantes que se sostiene contra la 
evidencia de los hechos, que la neutralidad del gobierno 
de la Plata cs una neutralidad de buena fé. Es pues ne- 
ccsario para haccr comprender bien lo quo es esa neutra­
lidad, cl dar una segunda definicion del gobierno de la R e­
pública Argentina.

Es la historia de sus origenes y de su organizacion que 
debe ensefiarnos lo que es actualmente el poder directo­
rial de la República. El gobierno nacional argentino, lo 
niismo que la República, es un símbolo, una abstraccion, 
iin mito. Ao queremos decir con csto que el general Mi­
tre no existe ó que no sc halla investido de un poder real; 
pcro solo decimos que este podcr carece absolutamente de 
caracter nacional. Eu rcalidad no hay gobierno agentino, 
porque no bay república en el verdadero sentido que se 
daba antes á esta denominacion.

Lo mas curioso es que el destructor del gobierno nacio­
nal argentino es cse mismo general 3Iitre que es encar- 
gado por la constitucion de hacer respetar Ias leyes do 1̂  
República. i)e  los dos pueblos que constituyen la confe- 
dcracion internacional llamada República Argentina, el 
uno, el pueblo vencido, cs gobernado por el pueblo con­
quistador. Las provincias sou gobernadas por Buenos Aires 
como en los tiempos de Rosas y sus antccesores; están so- 
metidas á un poder mas temiblc aun que si fuera estran- 
geio, es dccir á una íraccion rival y hostil. Sus compatrio­
tas les arrebatai! los derechos y Ias riquezas que respe- 
taria el estrangero.

Lodo el mecanismo por medio dei cual se ha restaurado
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cl sistema llamado de Rosas, cs decir la confiscacioii del 
tesoro nacional <á beneficio de Riienos Aires, consiste á di- 
simnlar ú ocultar enteramente el hecho de que no hay en 
realidad gobierno general. Se alcanza este resultado divi- 
diendo al gobierno provincial de Buenos Aires en dos 
cuerpos c departamentos distintos, pcroqiie son realmente 
dos secciones de un solo y mismo gobierno local.

Uno de esos departamentos cs cl que dirige cl general 
Mitrc y que llcva cl nombre de gobierno nacional argen­
tina. Es esta nua pura üccion, de Ias mas ingeniosas cs 
cierto, pero que no impide que el pais sea privado de toda 
dircccion general y entregado á Ias consccuencias dcplo- 
rablcs de la anarquia. De esto provienen Ias invasiones de 
los Índios y los desprecios dei estrangero. Jamas cl Bra­
sil ha hallado en la República Argentina à gobierno alguuo 
que se prestara con mas facilidad á sus planes ambiciosos. 
El desierto de la Patagonia se agranda en lugar de dismi- 
niiir. jN'o faltan proycctos para la colonizacion dei territó­
rio hasta el Rio Negro, pero parece que se espera para rca- 
lizarlos, que Ias provincias desvastadas por los indios 
hayan sido transformadas en una soledad absoluta. Entou- 
ces, apoyado en estos iiucyos desiertos cl gobierno ar­
gentino se ocupará siii duda de colonizar el desierto dei 
Sud. qué, no se ha leido en un mensaje presidencial 
que los indios empiezan á comprender la im[)ortancia de 
los caminos de ficrro, y que en los tallcrcs de construc- 
cion rivalizai! en actividad con los Yankees mas laboriosos?

El gobierno que reside en Buenos Aires cs nacional 
como cl antiguo consejo de Ias indias de Madrid era ame­
ricano. Lo mismo seria decir que los cortes cpaiioies esta- 
blecidos en Cadiz á principios de este siglo, constituian un 
gobierno colombiano, porque habiau admitido á un cierto 
número de diputados dei nucvo inundo,

La mejor dcscripcion que se puede dar de ese gobierno 
llamado nacional, es la simple historia de su orígen.
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L<os do » Kol>iei*iios no rocman cii i*ealidad
siiio lino ^olo.

El jencral 3Iitre ha dirijido sucesivamcnte la reforma 
constitucional y la guerra, que tenian ambas por objeto de 
derrumbar y destruir al gobierno nacional residente en- 
tonces en el Paraná, y de confiscar todos los réditos dei 
pueblo en proveclio dei gobierno provincial de Buenos 
Aires. La reforma descentralizo al poder nacional al punto 
de anulado casí entcramente; la guerra hizo el resto. Es­
ta doble revolucion se cumplió durante la administracion 
dei jeneral Mitrc como gobcrnador dei Buenos Aires, de 
modo que aumentando el poder gubernatorial de todo lo 
que arrancaba á la presidência de la confederacion, acre- 
centaba de otro tanto su propia autoridad.

Estos câmbios apenas se habian ciimplido que, en virtud 
de la constitucion provincial de Buenos Aires, el jeneral 
Mitre peidía esas altas funciones de gobernador, álascua- 
les acaba de agregar la direcciou suprema de los negocios 
nacionales. Empero ,̂era bien equitativo que despues de 
haber prestado servido semejante á Buenos Aires, el bien- 
hechor de la ciudad volviese á la oscuridad de la vida 
privada?

Al biógrafo dei jeneral Belgrano, ese Washington dei 
Plata, lo pareció que la abnegacion de su héroe era mas 
fácil de encomiar, que no imitaria. ,̂Qué título podia re-
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cibir despues de haber poseido él de gobernador de Bue­
nos Aires? Evidentemente, él de presidente de la repú­
blica; pero Ias funciones presidenciales habiendo sido mui 
recien reducidas por el jeneral Mitre á no ser mas que 
una sombra de poder, el nuevo presidente hiibiera sido 
la prímera víctima de su propia reforma, si un cambio en 
sentido inverso no hubiese traido un estado de cosas aná­
logo al anterior.

Es en efecto la tentativa que ensayó, y que logfó en 
parte. Hé aqui como Ias cosas pasaron.

No queriendo ser presidente sin poder, y no pudiendo 
ser ya gobernador todo poderoso, el general 3Iitre imaji- 
nó una combinacion que debia asegurarle á la vez la auto- 
ridad moral de un presidente de la nacion y el poder 
ejecutivo de un gobernador de Buenos Aires. Esta com­
binacion consistia á transformar en capital de la república 
á toda la provincia dn Buenos Aires, por cinco aiios; cs 
decir por toda la duracion legal de la presidência. Hacer 
asi de la provincia toda entera una capital de la nacion, 
era suprimir el gobernador y dar al presidente la dircccion 
única de la provincia. Pero el gobierno local de Buenos 
Aires no vió que hubiese necesidad para él de desaparecer 
para agradar. al vencedor de Pavou, y este, no pudien­
do apoderarse de todo el poder, se contento con la mitad.

Para llegar á la conciliacion de ias dos tendências ri va­
les, se tuvo que recurrir á una transaccion. En virtud de 
esa transaccion la administracion provincial de Buenos A i­
res fué dividida en dos departamentos, uno de los cuales 
conservó el nombre de gobierno provincial; mientras el 
otro vino á ser el gobierno nacional, á la condicion, por 
supuesto, que administraria á la nacion por Buenos Aires, 
con Buenos Aires y en favor de Buenos Aires. Asi, 
para citar un solo cjemplo, el gobierno local entrega 
al gobierno nacional rentas de la aduana como propiedad
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de todos los arjenliiios; pero este las devuelve al gobieriio 
local para ser afectadas de una manera esclusiva al presu- 
puesto de la província, que es garantido por la iiacion.

Buenos Aires parece ser orgullosa de haber obtenido 
sobre las províncias hernianas este triunfo, que haria du- 
dar dei buen sentido de los arjentinos. No obstante, el 
jeneral Mitre ha hecho pagar bien caroese triunfo á la ciu- 
dad con la division del gobierno local on dos departamen­
tos, de los que uno se ha reservado. Este fraccionamiento 
ha tenido de recliazo la division de la provincia misma en 
dos partidos que antes no existian, el partido de los cru- 
dos y el de los cocido.i. Asi, una causa uueva de anarquia 
se ha agregado en la provincia á las que ya convulsiona- 
Lau á la nacion.

Es para contener á las províncias despojadas en favor 
de Buenos Aires, y esta ciudad misma despojada igual­
mente por el poder presidencial, que éste busca ahora 
nuevos ausiliares; es por esta razon que el jeneral Mitre 
se alia de hecho ai Brasil y trata de instalar un nuevo go­
bierno en el Uruguay, de acuerdo con las fuerzas impe­
riales y á gastos com unes.

En efecto, esas alianzas no son menos dirijidas en contra 
de Buenos Aires que en contra de las províncias. El po­
der que trata de consolidarse por médios semejan- 
tes, cs iin poder artificial, sin carácter propio, careciendo 
de raiz en cl pais, organizado para el único interes de los 
que lo cjercen con detrimento de la nacion Arjentina y 
hasta de Buenos Aires mismo. La república no tiene go­
bierno y la provincia capital poséc unodemas. En el pais, 
la tranquilidad pública está amenazada por la anarquia, 
en Buenos Ayres por la superabundância de gobierno.

Tal es la razon por la cual el general Mitre no se atreve 
á dar al Brasil ni el apoyo material de su ejército, ni su 
cooperacion moral francamente confesada. Si prestase la

1̂:
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bandera argentina, sus soldados debcrian seguiría; pero 
que mande sus tropas al exterior, y entonces se lialla á la 
inerced de sus tres enemigos : los iiidios, los provincia­

nos y los crudos.
Así la neutralidad dei gobierno argentino no es otra 

cosa que la impotência transformada eu estratégia : es el 
único recurso que le queda para continuar la guerra que 
él mismo ha suscitado por sus maquinaciones subterrâneas, 
lanzando a Flores contra el Uruguay y consintiendo á la 
intervenciou brasilera.

Lo mismo que la neutralidad, la oferta de mediacion 
era simplementc una medida de guerra contra la Banda 
Oriental. El Brasil, lo mismo que Buenos Aires, se ofre- 
ció tanibien al principio como mediador; despues ha ve- 
nido á ser el aliado de uno do los beligerantes, y ahora él 
mismo toma parte en esta lucha, eu cuyo êxito finja ser 
compUtamente desinteresado.

li
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CAPITULO IV.

Esta república, lo mismo que la Banda Oriental, tiene 
al Brasil y á Buenos Aires por adversários naturales, á 
causa de diferentes motivos de queja que provienen todos 
de la situacion geográfica dei pais. Estudiaremos sucesi- 
mente cuales son los intereses dei Paraguay relativamente 
á los tres otros Estados de que nos ocupamos.

1.

El I^ai-aguay y el Bi'usil.

! ■ La Bepública dei Paraguay está encerrada entre el ter­
ritório brasilero y dos grandes rios. Esas corrientes, el 
Paraná y el Paraguay, pertenecen al Brasil en su parte su-
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perior; pero regan por ambos lados al suelo de la Repú­
blica eii casi toda la parte navegable de su desenvolvi- 
miento hasta la union de sus aguas á la derecha de Cor- 
rieutes.

La posesion de la Banda Oriental es iiecesaria á la se- 
guridad dei império, porque Montevideo guarda la entra­
da de la Plata. El território dei Paraguay no seria menos 
útil á su poderoso vecino, porque esa república posée el 
magnífico rio que cs la única via de comunicacioii entre el 
interior dei Brasil y su capital Bio de Janeiro.

Por suposiciongeográfica, la República del Paraguay es, 
puede decirse, clavada como una cuila en el corazon dei 
Brasil. Y  esta república independiente y soberana no es, 
como Bolivia, aislada del resto dei mundo; al contrario, 
está en relaciones directas con Europa por sus pudieiites 
rios, libremente abiertos al comercio como el oceano 
mismo.

Es pues por la via de Ias aguas fluviales de esta repú­
blica que los mandataries salidos de Rio Janeiro tieiien 
que pasar, y provistos de un gracioso permiso, antes que 
los decretos iraperiales de que son portadores puedan ve- 
iiir á ser leyes en Ias provincias de Matto-Grosso y del 
Paraná. Y  no es solo, ya como lo liemos dicho, porque el 
rio Paraguay cs el mejor ó mas corto camino entre estos 
dos puntos estremes dei império, si bien porque es la 
única via de comunicacion. Por tierra, el espacio salvaje 
y  desiertoque separa á los dos paises, presenta tales obs­
táculos á los viajeros, que Cuyubá, capital de Matto-Gros­
so, estáen realidad mas distante de Rio Janeiro de lo que 
Teliéran lo es de Paris.

La província brasilera de Matto-Grosso no tiene otro 
lazo que la ligue al resto dei Brasil, á no ser el rio Para­
guay, único camino de Rio Janeiro. El curso del Paraguay 
es pues necesario á la integridad dei império brasilero, y

í
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esto por iin doble motivo. En primer lu"ar, la posesion 
del rio ascguraria á los imperiales la conservacion defuii- 
tiva de las provincias superiores: adernas les daria el ter­
ritório del Paraguay y el do las provincias argentinas de 
Corrientes y Entre-Rios, situadas al este del Paraná, qiie 
se prolonga al sud del ciirso del Paraguay.

Mas aun, tomando el Brasil á ese rio por limito orien­
tal, veudria á apoderarse al mismo tiempo de las embo­
caduras del Bermejo y del Pilcomavo, rios navegables que 
desembocaii ambos en el Paraguay en las latitudes en quo 
la república del mismo nombre es propietaria absoluta de 
ambas riveras lliiviales. En el décimo-sexto siglo se utili- 
zaba estas vias de comuuicacion outre los Andes Bolivianos 
y las regiones de la Plata, ,̂Por que no se emplearian de 
nuevo en este siglo del vapor?

La República del Paraguay, estado soberano colocado 
frente á las provincias interiores dei Brasil, es el heraldo 
que anuncia la regeneracion de esos paises por medio dei 
comercio libro con cl resto dei mundo. El simple hecho 
de sii existência en el corazon mismo de América cs un 
principio de revoliicion contra cl régimen colonial que el 
Brasil ha conservado cn Ias provincias de Matto-Grosso y 
de Rio Grande, con detrimentos de la civilizacion de los 
habitantes y de sus relaciones comerciales con Europa.

La independencia del Paraguay traerá tarde ó tem- 
prano y por la fucrza sola de Ias cosas, la independencia 
de Rio Grande, dc Matto-Grosso y otras provincias limítro­
fes. La república dei Paraguay ella misma no podria im­
pedir en nada el efecto de la iníluencia que su ejemplo 
debe naturalmentc producir.

Las afluentes de la Plata, el Paraguay, cl Paraná y cl 
Uruguay, unen tan fuertemente en un destino comun á 
las provincias incridionalcs dei Rrasil y regiones argenti­
nas dc los grandes estuários fluvialc.s, que si cl império
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110 loiira anexar csas regiones á sii propio tcrritorio, las 
provindas interiores del Brasil tendrán que separarse del 
resto de la monarquia, antes de medio siglo, afin dc- en­
trar en la familia de las nadones de la Plata. Es, forzoso 
que todas esas rcgioncs vengan á ser todas igual mente li­
bres por sus câmbios directos con el resto dei muiulo, ó 
bien que padezcan juntas en un triste aislamiento.

Al suscitar la guerra eu los paises vecinos, el Brasil ha 
olvidado que su propio desmembramiento puede ser el re­

sultado de su imprudência.
^La iinidad de la monarquia brasilera seria por casua- 

lidad mas invulnerable de lo que era la de la grau república 
aiiglo-sajoua?— Si setentaafiosde unaprosperidad siuejem- 
plo, uo ban preservado á los EstadosUnidos delpeligro iii- 
menso que ha amcuazado su integridad, estaria el Brasil 
mas al abrigo dei peligro cou sus cuareuta anos de exis­

tência ?
Las invasiones sucesivas por medio de Ias cuales el Bra­

sil trata de anexarse poco á poco el território dc Ias repú­
blicas dei Plata, introdiicirán cn el império los gérmciies 
revolucionários que se esfuerza de desenvolver entre sus 
vecinos. Si los brasileros posecii la ventaja material de un 
número mayor de soldados, los habitantes dei Paraguay 
xuclven á bailar la superioridad sobre el terreno de los 
principios y dc los intereses jenerales. Cualquiera sea el 
sistema de gobierno interior de aquella república, no cs 
menos cierto que el Paraguay trata ahora de entrar cn la 
familia de Ias naciones civilizadas en que se mejoran y se 
elevan sin diíicultad los pueblos jóvenes. A los que le dau 
el nombre de China de América^ esta república responde 
demoliendo Ias murallas que la aislaban antes, y que sus 
enemigos, pretendido liberales, se csfuerzan dc mantener, 
y  si es posible dc reconstruir mas altas aun. Poniendo á su
pais bajo el secuestro, el doctor Erancia servia al mono-

i
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polio clc Buenos Aires. Apenas habia tornado fin la dicta- 
dura qnc el Paraguay se esforzo de entrar en relaciones 
comerciales con el resto del mundo; pero el gobierno de 
Buenos Aires se opusoy le impidio, en 1842, á que se de- 
partiese del antiguo sistema de aislamiento; aliora son 
precisa mente los que se obstinaii en encerrarlo, que le 
reprochan el no ser libre.

Por mas quo se diga, el Paraguay repre.senta la civili- 
zacion, pucs reacciona contra las tradiciones del monopolio 
colonial en favor de la libertad de los rios, de la emancipa- 
cion dc las rejiones mediterrâneas del Plata, y del equilí­
brio politico dc los paisos arjentinos y de toda la América 
del Sud. Las diversas repúblicas hispano-americanas, con 
escepcion de Chile, siendo limifrofes del Brasil, cada triim- • 
fo del Paraguay será mia victoria para todas las naciones 
hermanas, y  cada avance del Brasil será una disminucion 
de potência en el equilíbrio general de América.

La lucha actual emprendida por el Paraguay contra las 
pretensiones retrogadas del Brasil y dc Buenos Aires, es 
la última fase dc la revolucion inaugurada en 1810. Lle- 
vaiido alto su estandarte y haciéndose cl cam peon de la 
America interior, la joven república devuclve hoy á los 
pueblos del Plata, la visita que le hizo el jencral Belgra- 
uo en 1811 para proclamar alii la caida del régimen colonial.

La obra que Bolivar rccibió de manos de San Martin y 
que prosiguio hasta la victoria de Ayacucho, está ahora 
reservada al «jefe supremo» del Paraguay. Llcvar la re­
volucion al corazon del Brasil, tal fue el sueno de Bolivar, 
pero no tuvo la fortuna de realizarlo, á causa de los celos 
dc Buenos Aires. Mas tarde, Rivadavia rccojió este pensa- 
miento, pero él tambien sc escollo contra la resistencia de 
la misma ciudad., que hizo la paz con el Brasil renunciando 
á la Banda Oriental. Es pues al jencral Lopez, nacido no 
lejos de las 3Iisiones, cuna de San Martin, y sobre los con-
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fines del pais que lleva el nombre de Bolívar, á quien in­
cumbe lioy de acabar la obra de esos grandes hoinbres 
en la província de Rio Grande, preparada ya por los hcdios 

heróicos de Garibaldi.
Rio Janeiro y Buenos Aires, al ponerse á la cabeza de 

la revolucion en el litoral dei Atlântico, se ha cuidado de 
mantener á su provecho el vasallaje de Ias províncias dei 
interior. Es al Paraguay que debe incumbir la gloria de 
poner fm á este resto dei antiguo réjiinen colonial; pero 
para cumplirsu obra debcluciiar, no contra Ias inetiópolis 
de Europa, pero contra antiguas colonias que habiau sido 
sub-metrópolis y que cspulsaron de América ã los espaiio- 
les y á los portugueses con el único fin de reemplazailos 
en el domínio de Ias rejiones interiores dei nuevo inundo.

En el terreno de la guerra propiamente dicha, la luclia 
entre el Paraguay y el Brasil es menos desigual de lo que 
se imajinan los que juzgan de la importancii relativa de 
Ias fuerzas por Ias dimensiones que presentan los territó­

rios sobre el mapa-mundi.
El solo hecho de la distancia considerable que separa 

al Paraguay de Rio Janeiro, centro de todos los recursos 
dei império brasilero, es ya en el conflicto actual una ven-
taja muy grande para el Paraguay. A los ejércitos para-

guayos Ics basta dar un pasopara arrancar al Brasil vastas 
provincias y pegar en aquellos paises un golpe, dei cual 
no se volverá á levantar la autoridad imperial. Aunque si­
tuadas en el mismo continente. Rio de Janeiro y la Asun­
cion están de tal modo distantes una de otra, que Ia guerra 
debe volverse para el Brasil una guerra marítima; es por 
mar y por vias íluviales, en rejiones transatlânticas, por 
asi decir, que deben ser enviadas Ias espediciones mili­

tares.
Tanto valdria para Ias dos capitales el ser situadas en 

dos continentes distintos : entre ellas Ias vias de comuni-
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cacíon 110 cxisten sino cn sueTio y son iiii ideal verdadero, 
como cl feiTO-carril dc Buenos Aires á la ciiidad chilena de 
Curicó, construido en imaginacioii al través de Ias Pam­
pas y de los Andes.

Fortificado de ambos lados por rios pudientes y cubier- 
to de bosques impenetrables, el território dei Paraguay 
es una gran ciudadela construída par la naturalcza, y 
puede desafiar los ataques combinados dei Brasil y de 
Buenos Aires. Adernas, ese pais es defendido por fortifi- 
caciones militares que no son inferiores á iiingunas de Ias 
de otros paises de América. Las baterias de Humaitá, le­
vantadas en la orilla izquierda dei rio Paraguay, á poca dis­
tancia de su confluência con cl Paraná, estáii armadas coii 
mas de doscientas piezas de gruesa artilleria, y todo buque 
que sube el rio, muy angosto cn esa parte de su curso, 
tiene que rozar, por así dccir, la boca dc los caâones por 
espacio de cinco quilômetros. La ciudad de la Asuncion 
está defendida por baterias no menos importantes cn el 
rio Paraguay, por sobre un desenvolviraiento total de cerca 
de quinientos quilômetros.

En 1811, el Paraguay no tenia tan bicn tomadas sus 
medidas de defensa cuando Buenos Aires le hizo atacar 
por los soldados que acababan de triunfar sobre dos ejér- 
citos ingleses; sin embargo esos soldados, mandados por 
cl ilustic Belgrano, fueron vencidos por los paraguayos y 
obligados á capitular.

Si Ia poblacion dei Paraguay es muy inferior á la dei 
Brasil, cila es sin embargo mas considerable que la dc la 
Eonfedcracion Argentina : es mas dei doble de la poblacion 
que poscia esta última república cn 1824 cuando estabaen 
guerra con cl Brasil; en aquclla época se le contaba solo 
seiscientas mil almas. Además, el pueblo del Paraguay cs 
Iibrc y homojénco; la mitad de su poblacion no está com- 
puesta dc csclavos, como en el Brasil.



EL PA R A G U A Y  Y EL BRASIL. 53

El cjército del Paraguay, numericamente mas fiierte de 
lo que era el ejército de la república francesa on la bata- 
11a de Marengo, pues se compone de sesenta mil hombres, 
es homogêneo como la poblacion misma, disciplinado como 
un cjército de \eteranos, Ueno de entusiasmo é impetuoso 
como los regimíentos nuevos de voluntários en los prime­
ros anos de la gran rcvolucion americana. Sobríos, pa­
cientes y bravos, todos los soldados paragiiayos saben leer 
y es raro que se hallen á algunos que no sepan escribir y 
contar. Los cjércitos europeos mismos no reimen en ge­
neral condiciones semejantes.

El Paraguay no tiene deuda pública, no porque Ic haya 
faltado cl crédito, pero porque sus recursos le ban bastado 
y que ha sabido administrar perfcctamente su hacienda. 
Habituado á vivir casi unicamente con los produetos de la 
tierra, la poblacion esLá al abrigo de los bloqueos y de los 
sitios. Además. no está dividida cn partidos hostíles, lo 
que priva al Brasil, dela ventaja de contar para una inva­
sion con aquella vanguardia natural que le suministra la 
anarquia fatal y continua de Ias otras repúblicas. Cuarenta 
ailos le serian poços para que pudiese eiircgimentar en el 
Paraguay á hordas semejantes á Ias que sirven de auxilia­
res á Flores enla guerra actual de la Banda Oriental.

Jí.

ííl Y r*we**os

La actitud de Buenos Ayres rcspeclo á las rejiones inte­
riores de la Plata, cs la misma que la de Espana respccto á 
los paises hispano-americanos. A Ias provincias que ha-
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cen parte todavia de la família arjeiitiiia, la metrópoli de 
la Plata las mira como sus colonias, y considera como sus 
Antillas á Entre-Rios y Santa Eé. En cuanto a Ias provín­
cias que han cesado de pertenecer al grupo arjentino, 
Buenos Aires no vé en ellas sino á paises insurrectos cuya 
independencia reconoce de palabra, pero sin renunciar á 
una secreta esperanza de reiviiidicarlos un dia, cuaiido se 
presente una ocasion favorable. Esos paises amenazados 
son la Banda Oriental, la Bolivia y sobre todo el Paraguay. 
En 18í2, despues de treinta anos de autonomia, esta últi­
ma república era auii caliíicada de província arjentina por 
Buenos Aires, y se nega ba su independencia.

Es en 1852 solamente, cuando el Paraná era el asien- 
todei gobierno nacional, que la República Arjentina ha 
reconocido la independencia dei Paraguay. Empero, Bue­
nos Aires que nunca reconoció al gobierno arjentino, no 
dejó de protestar contra la validez de este acto. Toda su 
política actual tiende á anularlo poco á poco, hasta que 
pueda, con ayuda dei Brasil, recobrar Io que Ias províncias 
le ban arrebatado desde Monte Caseros, igual mente con 
el concurso dei império. La reivindicacion dei Paraguay, 
que Buenos Aires no reconoce en dcrecho como estado in- 
dependiente, es probablemente uno de los artículos secre­
tos de la alianza concluída con los imperiales.

Con tratados ósin ellos, con dcclaracion de princípios ó 
sin ella, el Paraguay por el solo hecho de su pòsicion llii- 
vial no puede existir como estado soberano sin la libertad 
de navegacion en los aíluentes dei Plata. Por lo tanto, es 
de instinto, cl defensor natural de esta libertad, y parte 
implícita ó esplicita en todos los tratados que la consagran. 
El simple hecho de su existência como estado . indepen - 
diente, es una sentencia de muerte contra los inonopolios 
tradicionales de Buenos Aires en Ias províncias riberenas 
que están situadas al Sud dei Paraguay.

1
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Cuaiido esta repdblica sc liabia aislado de sus veeiuos á 
íin de 110 ser arrastrada cii la guerra civil que los dcvora- 
ba, pudo auuieiitar facilmente su presupueslo por medio 
de los monopolios íiscales eslablecidos sobre cicrtas indus­
trias nacionales. Pero desde cl momento que bacompren- 
dido la necesidad de desenvolver su produccion y su n - 
(jueza eu la misma escala que sus rivalos, debe ofrccei al 
comercio y á la inmigracion el libre ejercicio de ias in­
dustrias mas produetivas dei pais. Despuos de haber abo­
lido los monopolios, no dispondrá para su existência de 
otros recursos que los que sustentan á various gobiernos de 
iiaciones mas poderosas y mas civilizadas, Ias aduanas ó 
irapuestos sobre cl trabajo libre. El Paraguay marcha Ini­
cia este nuevo estado de cosas con una docilidad íntelijen- 
te á la ley del progreso, y se muestra verdaderamente

digno de la prosperidad que lo espera.
Tan luego habrá entrado rcsueltamciite en esta via, ba­

ilará un estorbo, que hau bailado Ias provincias, cn la pre­
tension de Buenos Aires de ser cl puerto indispensable de 
Ias rejiones dei interior para cl comercio de Ultramar. Es 
lo que le sucedió ya cn 1852, cuando libertado de la dic- 
tadura del doctor Erancia, cl Paraguay quizo entrar en Ias 
relaciones de libre comercio con cl estranjero. Las condi­
ciones y ncccsidades de su nueva existência lo oblígan boi 
á tomar parte cn el antiguo litis de h s  provincias arjentinas 
contra la metrópoli dei Plata. La comunidad de interés lo 
hacc aliado natural de aquellas poblacioncs; no solo para 
conquistar las libcrladcs y los recursos de que Buenos A i­
res las ha despojado, sino aun para defender y conservar 
aquellas libertades despues de haberlas conquistado. Esta 
alianza es una de las necesidades permanentes de la política 
esterior de los dos estados, es cila que las provincias ar- 
jentinasdeben eraplear como una palanca de Arquimides, 
para elevar el cdiíicio de su gobierno nacional, á pesar de 
las resistências egoistas de la metrópoli,
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Apoyarse sobre Buenos Aires para veneer á Buenos Aires, 
es un absurdo. Es sobre este contrasentido que se funda 
la política de aquellos arjentinos que sostienen boy al par­
tido de Buenos Aires con la esperanza dc que se dimitirá 
on favor de ellos de las armas que einplea contra cllos.

En una guerra, la provincia de Buenos Aires seria coin- 
pletaniente impotente contra el Paraguay. Despues de la 
victoria de Pavon, cuando se hallaba al apogeo de su poder, 
el jeneral 3Iitrc no se atrevió á invadir la provincia de 
Entre-Bios. ^Cómo pues se atreveria á avanzar sobre el 
territorio del Paraguay, donde sucumbió el ejército del 
jeneral Belgrano en 1811.

Buenos Aires no podria ejercer ninguna accion militar 
contra el Paraguay, sin apoyarse sobre las províncias ar- 
jentinas; y como estas últimas no podrian consentir á ha- 
cerse complices de su propia ruina, espoliacion y vasallaje, 
seria preciso que Buenos Aires empezase por conquistar á 
esas mismas pro\incias. la l  es tambien el objeto de sus 
preocupaciones, y la guerra que esta ciudad hace eni- 
prender en la Banda Oriental, no tiene mas objeto que 
subyugar á las provincias arjentinas cou el doble apoyo 
de Montevideo y del Brasil. Una vez dueiia do la Confe- 
deracion, podria despues volverse contra el Paraguay. 
Las provincias que, desde hoy, se prestasen á la política 
de Buenos Aires atacando á los paraguayos, llenarian un- 
rol semejante á aquel que Buenos Aires desempeilo des­
de el principio del siglo, rechazando las invasiones de los 
ingleses; esa ciudad no hizo sino realzar la gloria del reide 
Espanay contribuiráasegurarsudoininacion en América.

Buenos Aires no es un adversario sério del Paraguay, 
y no lo seria tampoco para las provincias arjentinas si 
estuvieseii unidas cn cuerpo de nacion. La poblacion del 
Paraguay, cuatro voces mas numerosa que la de la pro­
víncia de Buenos Aires, es homogênea y unânime cii sus
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sentimieiitos, mieiitras que los habitantes de la inetrópoli 
están divididos eii dos faccioiies. El Paraguay posée iin 
cjército, Buenos Aires iio puede decir que ticiie uno, des­
de que no podria indicar de una maiiera precisa lo que le 
pertenece y lo que cs de la Confcderacion Arjcntina. Los 
soldados son nacionales únicamente por que la nacioii los 
viste, los arma y los paga para servir á Buenos Aires.

Por su posiciou geográfica, Montevideo es con respecto 
al Paraguay lo que cl Paraguay es respecto al interior del 
Brasil: una puerta de comunicacion con cl mundo este- 
rior. Los destinos dei Paraguay son tan manifestamente 
ligados á los de la Banda Oriental, que si un dia cl Brasil 
se hiciese dueiio definitivo de aqucl pais, cl Paraguay 
podria resignarse yá á no ser mas que una colonia brasilc- 
ra, aun cuando pudiesc conservar una independência no­

minal.
Situadas en cl estuário superior dei Paraguay y dei Pa­

raná, Ias provincias brasileras limítrofes de la república 
dei Paraguay, nopodrian dejar de rcconocer tarde ó tem- 
prano que tendrian que compartir la suerte de sus veci- 
nos de la Asuncion. Por una razou análoga, el gobierno 
paraguayo se liabria mostrado ciego á sus intereses, si 
hubicra trepidado á rcconocer quela ocupacíon de la Ban­
da Oriental por el Brasil, (iene por objeto de garantir la 
seguridad de Ias provincias imperialcs situadas al norte
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Ucl Paraguay, y de asegurar la posesioii dei território de 
la república. Despues de caer Montevideo cn manos de 
los imperiales, el Paraguay seria absorvido porei império. 
Por lo tanto ese pais iio ha podido dejar de ver que su 
propia indepeiidencia estaba puesta eu peligro poria  in- 
tervencioii dei Brasil eu la Banda Oriental. Si lia tomado 
cii manos la causa de Montevideo, cs que esta causa es la 
suya; el liace una guerra csencialmente defensiva y con­
servadora, bien que Ias necesidades cstratéjicas lo hayan 
obligado á traspasar sus fronteras. Esta comunidad de iii- 
tereses está auii demostrada por el maniíiesto en el cual
el gabinete de San Chrisóstomo acaba de anunciará las
potências estranjeras su detcrminacion de hacer la guerra 
al Paraguay.

El Sr. Paranhos reconoce «que la cuestion de limites cs 
«la  causa principal de la luclia.» La república reclama 
como frontera setentrional de su territorio al Bio Blanco, 
y cl Brasil pretende que este limite es el curso dei Bio 
Apa. Entre el Apa y el Bianco, ambos aíluentes dei Para­
guay, se estieude un territorio de 120 quilómetros de 
costado entre la la direccion Norte y Sud, y de 200 qui­
lómetros de Este á Oeste; es este el espacio en lítis que 
reclama el Brasil, pero que pertenece evideutemente al 
Paraguay. Ningunode los dos paises puede hacer acto de 
soberania sobre aquel territorio mientras uo este resuelta 
la cuestion de los limites.

Esta cuestion que dos voces yá cn los diez anos últimos 
ha hecho tomar las armas á los impci’ialcs, el Brasil quiere 
resolveria de hecho, apoderándosc de 3Iontevideo que es 
la Have de la navegacion exterior dei Paraguay, y arre­
batando así á esta república la ventaja^que le dá su posi- 
cioii abajo de la provincia de iMatto-Grosso. El Paran-uav 
ha comprendido cl peligro inminentc que amenazaba la 
libertad de los rios, ciiando ha visto al Brasil apoderarse 
de la Banda Oriental, como yá habia hecho en 1820.
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La evidente complicidad que existe entre el Brasil y 
Buenos Aires en vista de la ocupacion de la Banda Orien­
tal, liace para el Paraguay la situacion tanto mas peli- 
grbsa cuanto que Buenos Aires tiene completo interés de 
suprimir la autonomia de esa república y no dejar este 
peligroso ejemplo de libertad á los ojos de Ias províncias 
ribercilas de los rios, cuyo comercio quiere monopolizar 

por entero.
Aun cuando el Paraguay fuera adjudicado al Brasil en 

lugar de serio á Buenos Aires, esta última província baila­
ria ampliamente satisfcchos los intereses dc su monopolio 
sila jóven república fuera rcducida, como Matto-Grosso, al 
estado de simple província dei Brasil, n as interesado aun 
que Buenos Aires á la claustracion de aqucllos paises.
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intereses americanos y europeos de la mayor impor­
tância estáu comprometidos eii 'a guerra de que son el 
teatro las regiones del Plata. Varnos á estudiarlas bre- 
Yemente en su esencia propia y en sus relaciones con las 
partes beligerantes, á fin de saber liacia que lado debeii 
inclinarse las simpatias del mundo civilizado.

i.

Intei*e«^cs aiuei'icano!«.

La indiferencia de Ias repúblicas de la América dei Sud 
respecto á la luclia, desigual hasta cierto punto, que el

I

Uruguay v el Paraguay sostienen contra el império dei
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Brasil, daria una pobre idea de aquel americanismo ó so- 
lidaridad de los iiitereses contineiitales de que se ha ha- 
blado tanto coii ocasion dei conílicto reciente suscitado 
entre Espana y Perú. Las poblaciones de orígen espafiola 
no podriaii ver con impasibilidad la anexion de que son 
amenazados sus hermanos de la Plata por un pueblo de 
orígen portuguesa modificado profundamente por da mez- 
cla de Ias razas de color : semejante anexion seria la prue- 
ba mas deplorable del estado de degradacion en que lia- 
bria caido la América Espaüola.

Un principio superior á el de Ias nacionalidades está 
igualmcnte amenazado con la intervenciou dei Brasil. Este 
principio, qiie Ias repúblicas hispano-americanas, sin cs- 
cepcion, se lian apropiado al proclamar la libertad de los 
negros, es el de la libertad civil para todos los hombres. 
Que el Brasil triunfe, y eu virtud de sus leyes, la esclavi- 
tud es introducida de nuevo en una tierra libre.

Del mismo modo, Ias franqiiirias dei comercio y de la 
navegacion de los rios, cuyos resultados deben scr de po- 
blar, enriquecer y civilizar los paises casi desiertos dei 
interior, y unir Ias poblaciones ribereilas dei Pacífico con 
Ias de Ias riberas dei Atlântico y de Europa, no pueden 
ser minoradas ó suprimidas sin que toda la América dei 
Sud se resienta en el acto por esas deplorables restriccio- 
nes. En este sentido, la autonomia de la Banda Oriental 
no interesa menos al nuevo mundo que al antiguo. Ade­
rnas, importa sobre mancra á Ias repúblicas hispano ame­
ricanas, casi todas limítrofes dei Brasil, que el equilíbrio 
dei continente no esté modificado en beneficio dei impé­
rio lusitano.

i
#1
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Ia  Jíaea política que á Ias potências de Europa con- 
'vieiie seguir en Ias regiones dei Plata, cs bien simple y 
toda trazada de antemano por sus intereses. Esos intere- 
ses sou principalmente los dos siguíentes : la libertad dei 
comercio y la seguridad de los Europeos, que no cesan de 
ser debatidos entre la Europa y la América dei Sud, y que 
forman la base de todos los tratados y de todas Ias con- 
yenciones diplomáticas.

Estos dos grandes intereses europeos son tambien los 
dos intereses supremos de la misma América dei Sud, pues 
su comercio con el yiejo mundo es ia fuente de sus recur­
sos, la causa de la csplotacion de sus tierras, de su pobla- 
cion y de su riqueza, y sin la tranquilidad pública el dc- 
senvolvimiento de todo comercio es imposiblc.

^Qué papel tienen estos intereses cn la luclia actual?
A primera vista pareceria que á este respecto no puede 

liabcr divergência de vistas entre la Europa y América, y 
sin embargo son precisamente aquellos intereses genera- 
les que son combatidos y el objeto de hostilidades tan 
ruinosas para el comercio europeo.

^l)e parte de quien vienen estos ataques? Naturalmeute 
de parte de los que la libertad despoja de su antiguo nio- 
nopolio comercial cn la América interior! Yicncn de Rio
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Janeiro y de líueuos Aires, qne eran antes los únicos in­
termediários de los câmbios con el exterior.

^Cnáles son las rcgiones mas iiimediatamentc amenaza- 
das dei rencor dei monopolio?

Naturalmente son las cuya existência depende de la li- 
bertad dei comercio y garante su duracion. Estas regiones 
son la Banda Oriental, el Paraguay y Ias pro\incias de la 
Plata, ríberciias de los grandes rios.

qué hace la Europa con el fin de protejer y defen­
der sus propios intereses de pacificacion y de libertad co­
mercial, tan desgraciadamente comprometidos en la guerra 
dei Uruguay?— Nada hace; pero dejahacer, y, por su abs- 
tencion, dcstruye lo que fué su propia obra.

,̂Cuál es pues esa obra de la Europa? ,̂Qu6 ha hecho 
hasta ahora su diplomacia, en bien de sus nacionales es- 
tablecidos en Ias regiones de la Plata?

Representada por el gobierno de la Gran Bretaíla. el 
que sabe defender mejor los intereses de su comercio ex­
terior, la Europa ha celebrado con Ias repúblicas platinas 
tratados que consagran la libertad de los câmbios. De 
cierto se puede dar á esos tratados el nombre de tratados 
europeos, á causa de la adhesion que Ias diversas iiacio- 
nes civilizades del continente de Europa han dado sucesi- 
vamente á los principies establecidos en la primera con- 
vencioiu

Empero esas libertades y esas garantias forman un sis­
tema que, por hábil é ingenioso sea, no deja de ser en 
gran parte puramente ilusorio y nominal. En efecto, los 
tratados dejan subsistir, al lado de Ias libertades y garan­
tias que consagran, im cierto número de hcchos contradic­
tories á toda franquicia comercial y á la libre navegacion 
de los rios, es decir al principio mismo consignado en los 
tratados. Este conjunto de hechos sirvo de punto de apoyo 
á la politica de rcaccion, á la resistência sistemática de Rio
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Janeiro y de Buenos Aires, cuyo inonopolio comercial, le­
gado respectivamonte por cl Portugal y Espana, está gra­
dualmente arruinado por la libertad da los câmbios mcr- 
cantiles.

Yeamos cuales sou los hechos que ncutralizaii á Ias ga­
rantias obtcnidas.

El tratado celebrado en 1825 entre la Gran Bretana y 
la República ArgciiLina, estipulaba la libertad del comer­
cio, pero al mismo üempo mantenia la clausura de todos 
los puertos íluviales de la República, coii escepciou de él 
de Buenos Aires. Del mismo modo que algo bueno resulta 
de la libertad relativa obtenida por los tratados cou la 
China cn favor dei comercio, abrieiido ciertos puertos á 
los buquês estrangeros, así se obteuia algunos bueiios re­
sultados cou la ventaja escepcional que ofrccia al tráfico 
el libre acceso de Buenos Aires, pero bajo condiciones de 
que inaugurase un sistema comercial nuevo para todas 
provincias sin escepciou.

Un segundo tratado celebrado en 1852 entre la Conte- 
deracion Arjentina y diversas naciones comerciales, abrió 
todos los puertos íluviales dei pais á los câmbios directos 
que la ciudad de Buenos Aires liabia monopolizado hasta 
entonces; pero ese tratado dejó lallave de todos estos nue- 
vos puertos de comercio, cs decir Ia isla de Martin Garcia, 
en manos y á la guardia de Buenos Aires, á quien prcci- 
samente se acaba de arrebatar su monopolio. En dcspecho 
dei gaje que se le confiaba, la metrópoli de la Plata no 
dejó por esto de protestar contra el tratado que consagraba 
la apertura de los rios.

En 1828, un tratado celebrado bajo los auspícios y á 
propuesta de Inglaterra, liabia quitado al Brasil y á Bue­
nos Aires lasllavcs esteriores dei Rio de la Plata, cstable- 
ciendo la independencia de Ia Banda Oriental; pero el 
tratado dejaba imprudcntcmciite el cuidado de vijilar, y

I
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(lefeiitler á esa indepeiiclcncia al mismo império brasilero 
y á Buenos Aires, es decir á las potências niismas (pie es- 
taban intcresadas á destruiria y que no liabian cesado au- 
tcriorraente de disputarse á Montevideo como una presa. 
Era exactamente como si despues de arrancar las colonías 
á la mctrópoli, se hubiera encargado á esa metrópoli mis- 
ma de salvaguardar la autonomia de sus antiguas posc- 

siones.

; Cuál ha sido cl resultado de este modo de obrar? Evi- 
den temente el que se tenia que temer. Los guardiancs 
han robado el gage que se le habia confiado; las pretendi­
das garantias han vuelto á ser otros tantos pcligros. Bue­
nos Aires llena ahora á Martin (jarcia coii sus cânones y 
sus soldados, mientras los ejércitos brasileros ocupan la 
Banda Oriental. Las dos metropolis dejan espuestas las 
campanas de sus territórios respectivos á las depredacio- 
nes de los indios, y concentran todas sus fnerzas navalcs 
en las a^uas de un estuário eu que no se arriesgan los 
piratas y que frecuentan linicamente los pacíficos bajcles 
de comercio dela Grau Bretaíla, de la Erancia, de Ia Italia, 
de todas las naciones dei mundo civilizado. El hecho es 
que la entrada misma de los afluentes dei Plata está en 
poder de los adversários naturales de la libre navegacíon 
de los rios. La independencia dei Uruguay tiene porene- 
migos á aquellos mismos que se liabian encargado de man-

tenerla.
; Habian sido acaso los dos protectores forzados a ga- 

rantir esa independencia? Qué curso de circunstancias 
lia producido este estraíío resultado, que Buenos Aires, 
por ejemplo, ha venido á ser indiferente, por no decir mas, 
á la ruina de la República Oriental, cuya independencia 
habia garantido? La razon de este cambio de actitud es 
fácil comprenderla. Buenos Aires ha garantido la inde­
pendencia de la Republica dei Uruguay, cuando ésta sei-

5
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via de baluarte protector contra el Brasil y salvaguardaba 
el principio de integridad nacional, en cuyo interes se ha- 
bia sostenido la larga guerra que termino con el tratado 
de 1828. Esta integridad de la República Arjeiitina ha- 
biendo cesado de existir y estando hov la confederacion 
dividida, de hecho, en dos paises distintos, la independên­
cia de la Banda Oriental no tiene ya para Buenos Ayres la 
utilidad que podia teuer antes y que habia motivado la ga­
rantia acordada en 1828.

El desmembramiento que se temia ha tenido lugar; pero 
no se debe culpar al Brasil de ello, pues la causa de la di­
vision liasalido dei seno de la confederacion misma. Esta 
causa, la hemos sefialado ya. Habiendo Buenos Aires que­
rido acaparar los recursos de Ias otras provincias, ha re­
sultado entre Ias dos secciones de la República im antago­
nismo mas vivo aun de lo que eran Ias rivalidades entre 
Buenos Aires y el Brasil. Como la confiscacion, pues, de 
los réditos nacionales se opera por medio de la supresion 
de los câmbios directos de los puertos interiores con 
Europa, la diplomacia estrangera puede hallar en este an­
tagonismo inisino una garantia de Ias libertades de nave- 
gacion y de la independencia de Montevideo. Estanueva 
garantia debe reemplazar en cl porvenir la dei tratado de 
1828 que habia cesado de existir á causa de Ias. transfor-
maciones operadas en Ias condicions interiores de la Re­
pública.

La diplomacia de Ias naciones maritimas deberia acami- 
narse, poi esfuerzos continuos, á confiar la custodia de la 
libre navegacíon de los rios á los paises que están los mas in- 
teresados en comunicar siu trabas con el resto dei mundo.

La Have de cualquier ediíicio debe quedar en Ias manos 
de sus mismos habitantes, y, si así no es, el domicilio no 
puede ser sino una cárcel. En virtud de este hecho, el Pa­
raguay y Ias provincias de la Plata riberenasde los grau-
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tics rios, son los únicos garaiitcs naturales de la libcrtad de 
iiavegacion cn los aiUienles del ostiiario, y es bajo la ga­
rantia de estos paises del interior que deberian hallarsc 
los centinelas de la entrada : Martin Garcia y Montevideo.

El buscar garantias pcrsonales y celebrar aliaiizas con 
simples facciones, no es nna política séria ni digna do los 
pueblos de Euro[)a. JiOS liombres se ajiropian las ideas y 
los intereses de las localidades qne ban de gobernar, ó por 
mejor decir, son cllos gobernados por ellas. Asi esos mis- 
inos refugiados argentinos, que cn 1840, cuando su per­
manência forzosa on Montevideo, cran partidarios de una 
alianza con la Europa y dela apertura de los rios, represen- 
tan hoy en Buenos Aires los intereses y las tendencias que 
esta ciudad imponia á llosas cn un sentido contrario á la 
libre uavegaciou. Y cuando esos hombres sc iiguran scr 
la personiiicacion viva de la justicia y de la civilizacion, 
se parecen á aquellos reyes de otra epoca que, aunque 
destronados, pretendian quo la autoridad corria cn sus 

venas con la sangre misma.
Un hecho histórico recientc prueba la verdad de lo que 

hemos aseverado- El Paraguay es la primera potência 
americana que haya firmado los tratados intcrnacionales 
confirmando la fibre navegacion do los rios; era en I\[arzo 
de 1853- Enel mes de .Inlio del mismo ano, las provin- 
cias argentinas consagran cl mismo principio en otro tra­
tado. En cuanto (4 los gobiernos de Buenos Aires y de 
Rio Janeiro, protestaron contra esas convenciones, y si la 
metropoli de la Plata acabo por adherirse á ellas cn prin­
cipio, fue linicamcnte porque uno de los artículos de los 
tratados negaba de antemano la posesion de Martin Gar­
cia á toda potência que no qnisiera consentir á la fibre 
navegacion de los rios (art. fi\

La política seguida hoy por el Paragna} con respecto á 
la Banda Oriental es inspirada por motivos exactamente
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imitile.s á los ((Uü hau dirijido la Europa. Trat a de m aiilo 
uer la autonomia del Uruguay, y ésto por garantir, coii- 
lorme á los tratados, la libertad dei eomercio y de la iia- 
vegaciou tluvial. Adcuiás, quierc conservar su propia iu- 
dependcncia y el derecho de tratar direclaineute con la 
Europa comerciante, derecho que es la mejor garantia de 
su existência como nacion. Apoyar al Paraguay y á su i>o- 
lítica, cs pues para la Europa defender sus propios inte- 
reses comerciales en Ias regiones dei Plata.

En otros tiempos, Ias naciones civilizadas de la Euroj)a 
occidental miraban como una garantia para la libertad de 
su tráfico, que se conservase intacta la independência de 
la Banda Oriental, del Brasil y Buenos Aires. Es que la 
Europa veia en estos dos poderosos veeinos dei Uruguay 
dos enemigos naturales de todo comercio que no se hi- 
ciera esclusivamente en su provecho. Si este peligro no 
hubiera existido, la Europa no se habria interesado por la 
independência de la Banda Orienlal.

Así, en Ias orillas dei Plata, es siempre en la ribera 
dcrecha (jue se ha manifestado la resistência al principio 
de la libertad comercial, mientras (jue en la rivera iz- 
quierda se apoyabaáese mismo principio. Lo que sucedió 
en 1840 no puede dejar de reproducirse de nuevo, y ésto 
por Ias mismas razones. El puerto de la orilla derccha 
quiere continuar de monopolizar lodo comercio de los 
afluentes dei Plata, mientras el puerto rival representa 
el principio opuesto, aunque no fuera mas que ])or un 
egoismo bien entendido.

Con frecuencia Ias facciones de la Banda Oriental se 
apoyan en la política bien conocida de sus pudientes veci- 
nos á íin de conquistar el poder, pero apenas una de esas 
facciones se ha apoderado dei poder que, para conservarlo, 
cnipicza luego á representar Ias ideas locales de oposicion 
al Brasil v á Buenos Aires. Estos dos estados einpiezaneu-
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tonces á tejir de imevo su tela de Penelope, y no firman 
Iratados de paz sino para hacer salir de ellos nuevas dis­
córdias.

fîui'ant iaM $i;enei‘alea (le paz y de s('$^unlda«l

Los mismos tratados, y  en general las mismas causas 
que han dejado subsistir una situacion deplorable para las 
libertados comerciales, son una fuente de antagonismo 
permanente entre los paises dei interior ((ue han sido 
despojados de todo dereclio de libre comercio con las ciu- 
dades dei litoral.

I.a guerra actual tiene tambien por causa otra reliquia 
dei sistema tradicional de claustracion que durante cente­
nares de anos ha prevalecido tanto en Buenos Aires como 
en lUo Janeiro. Estudiemos esta causa, pues el conoci- 
mieulo aprofundizado de los motivos de discórdia nos ha 
de revelar los únicos médios eficaces de una futura pacifi­
cado n.

Bazones idênticas á las que han producido antes la l e- 
sistencia de Rio Janeiro y de Buenos Aires á los gobier- 
nos de Lisboa y de Madrid, inspiraron la oposicion que 
hoy hacen las provindas del interior á aquellas mismas 
ciudades de Buenos Aires y de Rio Janeiro, que se han he- 
cho las herederas de la política de esplotacion inaugu­
rada por las antiguas metropolis.

^Puede pcdirse mejor prueba de ello que los conilictos 
actuates?— No es dudoso para nadie, que han sido .susci­
tados por Buenos Aires, atizados por Rio Janeiro, ohrando 

ambas de concierlo.
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^Cuál es en esta guerra el objeto proseguido por Rio Ja-
neiro?— Es adquirir territórios que le pcrmitan escapar á 
los vicios y  á los defectos dc su legislacioii colonial, en 
cuya virtud Ias cuatro quintas partes dei suelo dei impé­
rio son el doininio dc unos hidalgos 6 privilegiados.— ?l\o 
cria esta legislacion el pauperismo en im pais nacido de 
ayer? ^no ha lanzado á la poblacion desheredada en el ca- 
mino dc la espatriacion voluntária, de Ias revoluciones y 
de Ias conquistas? El movimiento dc einigracion que des- 
puebla al Brasil, pais sin embargo tan despoblado y que 
tanta necesidad tiene de nuevos colonos, no cs el testimonio 
de una enfermedad funesta que empobrece el organismo 
político hasta en susentrailas?— ^Puede con tar con lainmi- 
gracion dc los Europeos, el pais que obliga á sus propios 
nacionales á buscar su pau en ticrra cstrangera?

Buenos Aires, qué busca al suscitar esos distúrbios? 
Lejos de querer compartir con Ias provincias argentinas 
sobre el pié de la igualdad, como lo indican Ias nociones 
mas simples dc una administracion regular, quisiera con­
solidar su dominio sobre sus vasales despojándolas para 
siemprc dc su comercio, de su navcgacion y dc los réditos 
nacionales.

Si tales son Ias causas reales dc la guerra que asola 
estos paises, no hay otro medio para traer la paz sino 
completar la revolucion econômica de la libertad comer­
cial, y ésto por garantias suficientes que aseguren el triunfo 
de la reforma hasta en los districtos mas lejanos. Se ne_ 
ccsita modificar Ias instituciones dei Brasil y de la Re­
pública Arjentina, cuyas injustiíicables agrcsiones contra 
la mayoría de Ias poblacioues dei interior no cesan de pro­
vocar represálias, forzando así á Ias dos ciudades que quie- 
ren conservar su monopolio, á compronietersc en guerras 
intcrminablcs, á íiu de mantener un estado de cosas im- 
posible y sostener un edificio que yá se derrumba dc por sí.
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Lns naciones eiiropeas, bicn lo sabemos, no tienen ac- 
cion ninguna que desempenar en Ias reformas interiores 
de los otros publos. Pueden muy bien dispensarse de in- 
torvenir, si quieren quedar neutras en guerras en que los 
intereses de su comercio tienen un rol pasivo, bien que 
de los mas importantes. Empero, pueden concurrir por 
medio dela influencia de su diplomacia y de tratados á la 
destruccion dei nuevo réjimen colonial puesto en vigor 
por Ias antiguas vasallas de Madrid y de Lisboa, trasfor- 
madas á su vez en metropolis.

•̂No han yá, en su propio interés y sin aventurarse en 
ninguna espedicion lejana, concurrido á la abolicion de esc 
mismo réjimen colonial, tal cual era ejercitado por 1a Es­
pana y el Portugal? La influencia moral, la acciou indi­
recta de la Europa bastarian para operar una reforma pa­
cífica. Buenos Aires practicando una neutralidaã hôsW 
contra Ias libertados comerciales que laestorban, la Euro­
pa á su vez deberia practicar una neutralidad aikáloga 
contra los monopolios que la incomodan. A la neutralidad 
que se liace cúmplice dei bombardeo de Ias ciudades co­
merciales, es preciso oponer la neutralidad que protejo á 
Ias ciudades amenazadas. En lugar de fortiíicar con la 
abstencion esa hostilidad disfrazada, tan opuesta á los 
intereses comerciales, se deberia al contrario, por medio 
de una actitud decidida, desbaratar todas aquellas manio- 

bras oblicuas y mentirosas.

Kl rospecto de Ias nacionalidades es otra garantia de paz. 
^ 0  son solo territories, pero tambien pueblos y razas que 
los brasileros de orijen portuguesa quieren conquistar en 
Ias rejiones dei Plata pobladas de famílias espanolas. Esta 
política es una guerra sin trégua, una guerra que no tiene 
mas salida que la esterminacion dei pueblo que se quisie- 
ra hacer desaparecer para heredar su território.— A no 
ser esa pasion feroz, ^podria esplicarse el bombardeo y la

I
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destruccioii por el fuego de ciudades eiiteras, como me * 
dios de obtener reparacioii por perjuicios que se decia su- 
fridos por unos particulares? ;Quemar á deudores porque 
110 pagan sus deudas! ^Veremos á la política dei gobierno 
francês queinterviene en 3Iéjico, dando por razon la de im­
pedir la absorcion de una nacionalidad latina por la raza 
libre de los anglo-sajones, mostrarse indiferente á la ab­
sorcion de csa misma raza hispano-americana por una raza 
de orijen portuguesa, porei solo motivo que elErasil es uu 
império y la Banda Oriental una república? Y  sin embar­
go, liaciendo de la monarquia un instrumento de conquista 
territorial, el Brasil compromete en América la posibilidad 
de conciliar esta forma de gobierno con cualquiera espe- 
cie de vista jenerosas y elevadas. Por su conducta poco 
noble, compromete la forma europca de monarquia consti­
tucional, detiene la inmigracion trasatlántica y dá lugar á 
que se diga un dia que la monarquia es la guerra y la 
conquista.

Yo será nunca por el intermediário dei Brasil que se 
introducirán en América las monarquias constitucionales; 
menos aun podrá ese império formar un gobierno de esta 
especie en la Plata, cuyos habitantes no tendrian otra pers­
pectiva que la de verse desaparecer como raza, como re­
públicas y como estados independientes, por una violenta 
é ignominiosa absorcion en un estado estranjero. Para es­
capar al triste iiaufrajio de su nacionalidad, de su inde­
pendência y de su historia, los platinos se darian mas 
bien de por si una constitucion sobre el modelo inglês, 
bien superior á la de la monarquia brasilera.

Si el Brasil cuenta hallar las condiciones de una paz per­
manente en la modificacion de su mapa geográfico, se en- 
gaíia aun. Los rios dei Plata ban hecho de sus ribereíios 
un pueblo distinto, tanto por sus intereses cuanto por su 
orijen. Esta solidaridad geográfica puede arrebatar al Brasil
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niismo lo que el Brasil quiere arrebatar á los otros. Es 
menos diücil á Ias províncias de Uio Grande y de Matto- 
Grosso el césar de ser brasileros para venir á ser indepen- 
dientes, que no es fácil que Montevideo pierda su indepen­
dência parahacerse brasilera por la sangre y por el idioma. 
La paz para ser duradera e\ije que cada clima conserve 
su raza histórica. Que el império acepte pues, la noble 
tarea y caritativa mision, facilitada por el clima, de tras- 
formar, cruzándola, á aquellaraza negra que ha esclavizado 
para abanclonarsc mejor á la indolência; que conserve la 
esclavitud, si le place, pero que sepa (pie los amos com- 
prarán el placer de la dominacion con !a sangre de sus 
venas, es decir por la mezcla entiv* ellos y sus víctimas.

Estas dos razas sou destinadas á sacriíicarse una á otra 
á fin de abolir aquel ódio y aquellas preocnpaciones sobre 
el color, lan aíUctivas para iiuestra especie. El clima es­
plêndido de los trópicos es el Eden donde se liará el rena- 
cimiento de una mitad de la especie humana, en vista de 
grandes destinos futuros. Dudar de la trastorinacion final 
de la raza negra por Ias cruzas, y esto on nn siglo en que 
la zoologia ha sorprendido el secreto de tantas metamórfo- 
sis, seria supouer que el hombre está condenado á ser 
siempre la víctimade su semejante.

La fraternidad, la ciência, no menos que Ias necosida- 
des de la zona tórrida tendráii par resultado la absorpeion 
de la raza negra en la raza blanca, á quien esta fusion no 
será menos provechosa de la (jue fue la mezcla del mundo 
romano con los bárbaros dei norte. Los verdaderos limites 
de Ias naciones no sou ni los rios ni Ias sierras, peio sou los 
climas y Ias latitudes que deciden no solo de Ias leyes de 
Ias naciones sino de Ias naciones mismas. La geografia cs 
algo mas que un hecho de órden físico, cs por su influen­
cia sobre el hombre un hecho do órden historico v moral.

F I N
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